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I TTRODUCCIO

En el volumen con que inauguramos hace poco la serie Docu­
mental y Bibliográfica1, anunciábamos la iniciación de una nue­
\'a erie de las publicacione de nuestro Centro de Inve tigacio­
nes, ésta que aparece hoy de Economía Minera Hispanoameri­
cana.

La serie de Economía Minera ha tomado forma, adquirido
expresión, dado sus primeros frutos, paulatinamente en el curso
de los últimos año. Nuestra atención, y a í también la ma 01'

parte de nuestra actividad, ha estado centrada en ella.
El pequeño libro que ofrecemos hoy día no es para no otro

una simple recopilación de artículo. o e el de ea de agrupar
escritos disper os y darle forma de libro lo que nos ha movido
a englobar bajo una denominación general estos Tres Ensayos.
Por el contrario, nue tras razone -en su entido hi toriográfico­
tienen un valor más profundo. e trata de un e tilo de trabajo,
de una comprensión distinta de la labor hi tórica, ele una acen­
tuación temática y metodológica particular.

El curso actual de la hi toria como ciencia, en cualquier lugar.
e un combate, una lucha vital de renovación. Son parte ele ella
la búsqueda de horizontes má amplios, el deseo ele consolidarla
como una ciencia en el verdadero sentido ele la palabra, la nece­
sidad de tran formarla en el auténtico e tudio de un proceso de
de arrollo ele la ocieelad de líneas precisas.

Si la Historia Económica de mérica pretende reconstruir el

'Alvaro Jara, Fllentes para la Historia del Trabajo en el Reino de Chile,
Legislación, Tomo 1, C. de 1. dc H. niv. dc Chile. Santiago, 1965.
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pasado y hacer comprender los caminos de su crecimiento, s\
pretende analizar y de tacar los particularismos propios regiona­
le , si pretende calibrar el aporte y la ingerencia de la economía
americana má allá de sus simples límites geográficos, si preten­
de ver lo impactos de lo exterior en nuestro interior, si quiere
llegar a la claves de la economía americana, debe adecuar su
métodos a esta tarea. e trata de una tarea grande, de respon a­
bilidad, que no es más la microhistoria, que no e más la hi to­
ria provincial y provinciana. Es, por el contrario, una historio­
grafía nueva, un nuevo laborar en rutas que ofrecen mucho por
de cubrir.

El recorrido de e tas rutas hay que emprenderlo pacientemen­
te, en orden, fijando prioridades, dividiendo las economías del
pasado en sectore, es decir, descomponién lola en sus líneas
funda.mentales, pa.ra que u estudio nos permita un análi is mi­
nucia o y concreto.

nue tro juicio, e tas premisas -que nos parecen indispen a­
bles- merecen ser enfatizadas una y otra vez.

Con bastante frecuencia y en di tintos lugares he citado a
Marc Bloch. 1e cau a gran placer hacerlo y me permite disfru­
tar de u pensamiento, sana mezcla de sabiduría y sencillez. En
la Apología de la Historia, escrita ya en años difíciles y sombrío,
los tri tes años de la guerra que fueron el escenario del heroísmo
de Bloch, voleó él su maravillosa experiencia, entregándono
maduras reflexiones sobre el oficio del hi toriador. Para él estaba
claro que la historia, como ciencia, recorre, al igual que todas las
ciencias, rutas progresivas; que la manera de concebirla y hacerla
sufre cambios notables de una generación a otra y que, por lo
tanto, la crítica de cada nueva generación de hi toriadores diri­
gida contra la generación antecedente no ólo es un derecho, sino
sobre todo un elemento de avance científico.

Bloch tuvo entre sus maestros a Seignobos y Langlois. Su refe­
rencia a ellos, que citamos textualmente, resulta muy interesante
y podría servir de ejemplo para muchos de nuestro oficio en
América.

"Me dieron, uno y otro, pruebas destacadas de su apre io. Mi
educación primera debe mucho a sus enseñanzas y a sus obras.
Pero ambos no nos enseñaron solamente que el hi toriaclor tiene
amo primer deber la sinceridad, sino que tampoco clisimulaban
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que el progreso mismo de nuestros estudios está hecho de la con­
tradicción necesaria entre generaciones de investigadores. Per­
maneceré, pues, fiel a sus lecciones, criticándoles allí donde lo
juzgue úlil, muy libremente; tal como deseo que un día me cri­
liquen mis alumnos a su vez"2.

¡Hermoso ejemplo de integridad moral y de conciencia y se­
guridad científica I No era l\1arc Bloch un hombre que qui iese
construir sobre mitos.

Pero me temo que dentro de Hispanoamérica ni siquiera te­
nemos la posibilidad de construir sobre mitos en el campo de b
Historia Económica. Hay, es claro, diseminados por aquí y por
allá, un cierto número de historiadores económicos que trabajan
con entusiasmo y que representan una generación en surgimien­
to. La herencia que ha recibido esta generación es débil, magra.
Los antecedentes digamos "autóctonos" -la palabra suena cu­
riosamente empleada en esta forma- son escasos. Hay mucho por
crear, mucho por construir, y todo desde un punto de p:J.rticla
muy modesto. Siempre la primera etapa de una labor coherente
estriba en los cimientos. o no hagamos ilu ione : estamos toda­
vía demasiado lejos de poder aspirar a una síntesis que coronara
un trabajo previo que no existe.

A nuestra generación de historiadores toca iniciar y llevar
adelante este trabajo previo, poner las piedras angulares de un
sólido basamen too

En el primero de los Ensayos que presentamos en este yolu­
men, hemos procurado allegar un conjunto de razones en favor
de la labor sectorial como etapa necesaria de la Historia Econó-

'Marc Bloch, Inll"Oducción a la Hisloria, Fondo de Cultura Económica,
México, 1952, pág. 156, 'ota J. El texto francés, que me parece útil trans­
cribir, es éste: "lis m'ont donné, l'un et l'autre, de précieuses marques de
leur bienveillance. Mon éducation premiere a dCt beaucoup a leur enseigne.
ment et a leur oeuvre. Mais ils ne nous ont pas seulement appris, tous
deux, que l'historien a pour premier devoir d'etre sincere; ils ne di si.
mulaient pas davantage que le progres meme de nos études est fait de la
contradiction nécessaire entre les générations de tra\"ailleurs. Je Testerai
donc fideJe a leurs Jc\ons en les critiquant, la Ol! je le jugerai utile, tre
librement; comme je souhaite q u'un jour mes éleves, a leur tour, me
critiquent", Apologie POli" I'Hisloire ou Me/ier d'hislorien, 4~ ed., A. Colin,
París, 1961, pág. 109. Es la misma idea de la crítica que llega aún a ponerla
en su dedicatoria a Lucien Febvre: "Me enorgullece pensar que muchas
veces me aprobará usted. En oca iones me Cl·ilicará. Y todo ello será entre
nosotros un vínculo más".
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mica Americana. Si ahora defendemos l sector minero, ello no
sio-nifica de medro de otros, como la vida agraria, o la circula­
ci6n de productos, o las modalidades de las reb iones de trab'ljo.
SiCTnifica solamente que estamos abordando un ángulo del pro­
bl~ma, y que tratamo , al mi mo tiempo, de asumir responsabi­
lidades y adoptar una línea de acción historiográfica. Es esa nues­
tra acción, en el sentido práctico, creativo, de realizaciones cien-

tíficas.
y de hecho, de de mucho tiempo opinamos que si fuera posi­

ble imprimir un impulso, o crear un interés científico en torno
a cierto tipo de problemas o estudios, el esfuerzo de plegado para
ello ya estaría bien recompensado. Con anteriores preocupacio­
nes nuestras, desanolladas en un sentido más restringido al nivel
llamado nacional, creemos que el balance ya arroja un saldo en
algo po itivo. Ahora, e trata de promover una temática y una
metodología no ya a este nivel nacional, sino en amplitud hispa­
noamericana.

y si hacemo propo iciones de trabajo en torno a la economía
minera, también desearíamos que e entienda -lo repetimos­
que no propugnamos con eso la exclusión de los otros sectores
de la economía, y alll1 juzgamos que nuestro programa adquiriría
una mayor solidez si hubiera el apoyo conjunto de realizaciones
de la investigación en los campos complementarios, toda vez que
la economía del pasado, como la de hoy, nunca ha marchado por
sectores ai lado, sino conjuntamente y al unísono. Es la desdicha
del inyestigador paciente la que le obliga en sus búsquedas, a
una descomposición momentánea de la realidad, a una forma de
bú queda de las huellas del pasado en la cual las ncce idades de
clasificación operan y mandan sobre las modalidades espontáneas
de la vida misma. Pero las contradicciones y las dificultades es­
tarán al\'adas si el telón de fondo es la comprensión del verdade­
ra dinamismo de un proceso histórico de desarrollo, con todos los
factores negativos o estagnantes que éste pueda presentar.

E peramos haber trazado en los Ensayos la fundamentación
de éste y de otros puntos de vista relativos a nuestras proposicio­
nes de trabajo en el marco de la Historia Económica Americana,
y no quisiéramos redundar en ello.

Si las ideas que exponemo pudieran servir para alimentar
una discusión constructiva, para ayudar a fijar un programa de
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investigación científica, para crear bases de trabajo y de coope­
ración, podríamos sentirnos satisfechos de formar parte del es­
fuerzo que realiza la Historia Económica Americana para obte­
ner imágenes reales y valederas del pasado, una visión auténtica
de América.

Hay quienes están convencidos -dentro de su imposibilidad
como generación de "tener como primer deber la sinceridad".
para recordar de nuevo a Bloch, y de concebir, o mejor, aprehen­
der lo cambio ocurridos en las ciencias sociales (y entre ella.
en la historia) - y lo expre an casi de manera acusatoria, que se
cultiva ahora una suerte ele e tadí tica. Para otros, particular·
mente en Hi panoamérica, el reparo se refiere al interé por cicr­
to períodos cronológicos y manifiestan un evidente de precio
por la etapa de la dominación española. La labor de poner a 1:1
luz las raíces formativas de lo iglo coloniales no les parece a es­
tos críti o que tenga una propia justificación teórica, o bien y
ésta es la explicación, semejante labor no es a us ojos lo bastan­
te pragmática. Es una suerte de la cual pueden alegrarse los bue­
nos medievalistas europeos, que estos críticos no estén a cargo
de la organización de los programa de investigación ele la histo­
ria meelieval.

Hay todavía, pero ya en otro plano superior, quienes creen
que sólo se está buscando una mera reconstitución formal cuan­
titativa en la manera actual de hacer la historia económica ame­
ricana, y ven en ello un elemento de importación retardada, un
poco fuera de la moda y un poco fuera de las preocupaciones
reciente de e cuelas hi tóricas más avanzadas. i nos quedáramos
en la simple recon titución numérica, daríamo razón a una crí­
tica bien acertada. Tenemo que tener presente que la recon ti­
tución numérica no es nada má que una llave interpretativa
entre otras llave, y que aún, no e ino una parte in trument<:l
en la recon trucción de cada ángulo ectorial de la economía.
E to significa que debemo ervirno de ella en equilibrada in­
teracción con las otras llave, y que ya teniendo e tas recon.ti­
tucione sectoriales de larga duración de la economía, debemo
conj ugarla y coordinarlas con el uso interpretativo conjunto
de las estructuras americanas creada por la conqui ta e ·pañola.
y condi ionadas a mayor o menor di tancia por los requerimien­
tos de la economía europea. Así comenzaremos a penetrar en
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los campo más fructífero de una historia económica profunda
e integral.

No otro, a la inversa de larc Bloch, no hemo tenido mu­
chos mae tras que criticar en esta casi inexi tente Hi toria Eco­
nómica de América. Pero, si no hemos recibido mucho, estamos
empeñado en dar algo -por lo menos- para poder ser criti·
cados por nuestros alumno, con la onciencia de haber luchado
a nue tro turno por una renovación de la historia, como la ha­
cemos y la entendemos.

Muchas vece he dicho a nuestros jóvenes que la generación
anterior no parece entender lo que no otro hacemos actualmen­
te. Pues bien, mi a piración personal e contribuir a formar in­
vestio-adore capaces de elaborar una historia que no otro
mi mas no podamo hacer, pero sí, a lo menos, entender. Así,
erá nuestra satisfacción de algún día no ver romperse el nexo

entre el presente y el futuro en la investigación histórica.

El Melocotón, febrero de 1966.
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1
ECONOMIA MI ERA E HISTORIA ECO OMIC

HISP NO MERIC A

( Tatas para un programa de trabajo)



Este artículo es una ampliación de otro escrito en
1963. y publicado bajo el tíLUlo Economía 1I/inera
e Historia Colonial Hispanoamericalla, en Temas
de Hi toria Económica Americalla, Tova Americana,
MOUlon, París, 1965.

Gracias a la hospitalidad que nos dispensó el
Center for Latin A mericall tlldies, dependiente
del Institllte of IlIternatiollal llldies de la ni­
\ersidad de California, en Berkeley, durante el
emestre de Otoño 1964-65, nos fue posible darle

esta nue\'a redacción, aumentando y profundi­
zando su amplitud temática.

En la presente forma. fue publicado por primera
vez en traducción al italiano en la Rivisla Slorica
Italiana, Q 1, marzo de 1965. pp. 5-26.



El estado actual de la ciencia histórica en América reclama la
organización en vasta escala de un verdadero programa de in·
\'estigaciones, que incluya el esfuerzo extenso y coordinado de
todas las diferentes facetas que la constituyen como tal cielHia.
Aún más, sería deseable sobrepasar las fronteras de la historia
y arribar a la colaboración con el resto de las ciencias sociales.
pcr5iguiendo metas comunes y también más complejas, para
romper un aislamiento que no es m,ás que una secuela del pa­
sado, pero que en el presente no puede constituir sino lIna da­
ñosa presencia.

Sin embargo, las reflexione que quisiéramos aplicar en este
momento a la idea de un programa, no incumben a toda la
dimensión que éste pudiera tener, amparándonos en el legí­
timo temor de aquel que no quiere incursionar -por justifi­
cada prevenciones de lo que es la limitación de una especiali­
dad- en los senderos ajenos. Estas reflexiones son el fruto de
la experiencia personal de trabajo (pero colectiva también por
las moc!alidades en que lo desarrollamos), que corresponde a
nuestro habitual y cotidiano hacer de los últimos años.

Esta propia experiencia, que es la que nos sugiere las formu­
laciones que siguen, la hemos adquirido en fuerte medida prác­
tica al avanzar en una investigación destinada a cuantificar y
a analizar la producción de metales precio os en el Virreinato del
Perú, cuyas ambiciones cronológicas abarcan todo el período
coloniaJl. Este constante encuentro con la práctica de la iuves-

'Una explicación de las fuentes utilizadas, de los métodos de trabajo
y de los resultados preliminares, en nuestro articulo La producción de
metales preciosos eu el Perú en el siglo XVl, Boletin de la Universidad
de Chile, NQ 44, pp. 58-64, Santiago de Chile. noviembre de 1963.
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tigación no excluye de ninguna manera la preocupación más a
largo término del entronque de los problemas americanos (a\ln
en su expresión regional) con el camino más ancho de la palpi­
tación univer al y de la ligazón con los fenómenos que, a par­
tir del siglo XVI, tienen cada vez más una significación de ám­
bito ilimitadamente ultramarino y que revisten con un nuevo
carácter a esta e fera terre tre, cuyas dimensiones y correlaciones
comienzan a adquirir un ritmo distinto, en armonía con el ace­
lerado diapasón de la época que se inicia.

Si hablamos de la necesidad de establecer un verdadero pro­
grama de investigaciones en los distintos campos de la Historia
Económica Americana, es porque estamos convencidos de que
existe en nuestro medio un evidente retraso cronológico con
re pecto a los resultados que ya e han obtenido en otros luga­
res, particularmente en algunos países de Europa. Es preciso
trabajar con mucha constancia para disminuir en algo esa di­
f rencia; pero, más que ello, la preocupación debe ser procurar
dejar establecidos ciertos hitos sólidos, que faciliten abordar y
llevar adelante y a término seguro esta tarea de responsabilidad
americana.

Es cierto que la idea de un Programa de Historia de América
no es en absoluto nueva. La Comisión de Historia del Instituto
Panamericano de Geografía e Historia, encauzada por .<::ilvio
Zavala, ha hecho enormes progresos en su realización. Pero
nuestro propósito es muy diferente, dirigido más que nada a
la organización de la investigación y en una forma más parti­
cular, más sectorial y no incide sino en el aspecto ue la eco­
nomía minera hispanoamericana, que es apenas un ;1ngulo de
la historia económica.

Pen amos que esta visión programática limitada a \111 010

sector de la historia económica hispanoamericana, tiene más
que nada el valor de iniciar una eventual po~ición crítica hacia
lo que en el futuro debería ser una búsqueda en gran escala y con
un sentido nuevo, tanto de la cooperación, de los horizontes y
metas finales, como de las formas y hábitos usuales de trabajo.

in embargo, y lo repetimos, no son experiencias sólo perso­
nales. En cierta medida son colectivas, surgidas del trabajo en
común ele un equipo, son el fruto de discusiones frecuentes, de
una curiosidad y un anhelo explicativo que no es nuestro sino
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en el ori:gen, pero cuyo desarrollo y repercusiones -en este sen
cido del conjunto que sobrepasa lo personal- podemos percibirlo
con claridad. y para el trabajador de la investigación histórica
es satisfactorio poder sentir, y más todavía, poder anotar alga
semejante.

Sostenemos que la historia económica am ricana no pu::de
quedar entregada a un crecimiento espontáneo e inorganizado,
de focos de trabajo realizándose en el aislamiento, sin comu­
nicación ni objetivos comunes. Por el contrario, hay que asegu­
rar la cooperación de grupos y de instituciones, para poder lle­
gar a metas generales y de auténtica vastedad.

Al mismo tiempo, sostenemos también que hace falta poner­
se de acuerdo sobre ciertas prioridades, sobre la urgencia que
existe de realizar investigaciones en ciertos sectores, en ciertos
aspectos de la historia económica, con antelación a otros. Pro­
curar, en otras palabras, una programación ordenada en vasta
escala, en que no exista más regionalismo qúe el propio de los
problemas, entendidos éstos en su má, amplio alcance y en su
progresión americana.

No es nuestro propósito presentar una explicación acerca
de la economía minera creada y desarrollada por los españoles
en el Nuevo Mundo, ni tampoco una pormenorización de to­
das sus eventuales facetas. Muy por el contrario, no con iste más
que en poner sobre la tabla de discusiones algunos problemas
que tiendan a destacar la importancia de la economía min ora,
y por ende, la necesidad de abordarla como tema de investiga­
ción en una perspectiva americana, coordinando sus manifes­
taciones regionales hacia un plano general.

En el campo de la hi toria económica hispanoamericana, los
planteamientos metodológicos deben ser objeto de una discusión
profunda, pues su progresión continental les concede una im­
portancia extraordinaria. El hecho de que un mismo problema
pueda ser abordado, con idéntica metodología, en la ueva Es­
paña, en Venezuela, en N ueva Granada o en el Virreinato del
Perú, para confluir en seguida en una visión más total, exige
que nos pongamos de acuerdo en este lenguaje y forma de tra·
bajar comunes, para hacerlos derivar a su vez a un programa
también común.

Digamos todavía que, desde el punto de vista documental,
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las fuentes se repiten y son del mismo tipo, a veces con varian­
tes locales, pero en lo substancial son similares. Por esta razón,
los procedimientos de la investigación y el tratamiento de los
datos acumulados resultan de una identidad extraordinaria.

Se puede hablar, pues, de una técnica de trabajo americana,
cuyo origen está -aunque decirlo sea una repetición- en la
comunidad española de colonización. o se debe olvidar en
ningún momento que se trabaja con sectores del Imperio es­
pañol, de mayor o menor valor cualitativo, según los tipos de
economía, pero siempre partes de ese total imperial.

Si contemplamos ciertos fenómenos desde el exterior y no
de de dentro del lugar en que transcurren, podemos tener la
impresión de que para definirlos es preciso con iderar, de ma­
nera primordial, su fluir, lo que dan de sí, lo que se ve, lo que
parece ser su característica propia. Aplicado el concepto a las
economías mineras americanas, significa definirlas por sus ex­
portaciones y, en consecuencia, por su influjo, ~u irradiación
hacia el resto del mundo. Este es un punto de vista, un ángu­
lo desde el cual la investigaciones han anotado positivos re­
sultados desde hace largo tiemp02.

'o nos parece discutible este enfoque externo de las econo­
mías mineras americanas. Si ellas han influenciado de alguna
manera a la economía europea de los siglos XVI, XVII Y XVIIl, es
perfectamente legítimo estudiar, cuantificar y determinar esa
influencia. in duda que éste es un problema de historia eco­
nómica americana que debe resolverse por entero. Por otra
parte, si historiadores como Haring3 y Hamilton determinaron

'Ear! J. Hamilton, American treasure and the price revo/ution in Spain,
1501·1650, Harvard niversity Press, Cambridge, Mass., 1934;

----, lmports o/ american go/d and silver into Spain, 150)·1660, The
Quarterly Journa1 of Economics, vol. XLIII, IQ 3, may, 1929, pp. 436-472;
---, En période de revollltion économique: la monnaie en Caslille
(1501.1650), Annales d'Histoire Economique et Sociale, N°'. 14 Y 15, pp. 140­
149 Y 242-256, 1932;

Carmen Báncora, Las remesas de melales preciosos desde el Callao a Espa­
ña en /a primera mitad del siglo X VJl, Revista de Indias, Año XIX, Q 75,
enero·marzo 1959, pp. 35-88.

"C1arence H. Haring, American gold alld silver in Ihe {irst hal{ o{ the
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para un periodo cronológico bastante amplio la recepción le­
gal de los metales preciosos indianos en Sevilla, surge obligato­
riamente la necesidad de la determinación precisa de su pro­
ducción legal en América. Ello permitirá conocer la proporción
-con respecto a la producción legal- en que los metales ingre-
aran bajo control fiscal a España, o bien, apoyándose en do­

cumentación complementaria, encontrar la solución más global
de una afluen ia ilegal mayor, ya sea a la metrópoli o a Euro­
pa, como también la eventual po ibilidad de una acumulación
o atesoramiento considerable en la tierra de origen.

En este sentido del atesoramiento resulta sintomático que
periódicamente la Corona debía enviar a las autoridades e pa­
ñolas en América, cédulas por las que se rebajaba el monto del
quinto al diezmo por un corto lapso de tiempo, con el fin de
promover la recaudación de los derechos de aquellos metales
-ya fuesen joyas, vajilla, adornos, etc-, que no los habían pa­
gado en su oportunidad. En la contabilidad de la Caja del
Cuzco se observa este hecho en varias ocasiones a lo largo del
siglo XVI, con la valiosa información de las cantidades entradas
a la Real Caja en virtud de la morigeración tributaria4 .

El estudio regional de la producción metalífera conduce, con
evidencia, al concepto global. No es posible pensar en una re­
gión de América sin desear incluir a todas las otras. Existen
los ya antiguos trabajos de Humboldt5, Soetbeer6 y Lexis7, reali­
zados en su mayor parte con documentación no seriada, pero

si.<teenth cenlury, The Quarterly Journal of Economics, vol. XXIX, may,
1915, pp. 433-479;
-----, Comercio y navegació71 errtre Espaiia y las indias, en la época
de los Habsburgos, F. C. E., !\léxico. 1939.

'Archivo Nacional del Perú, Sección Hislórica, Real Hacienda, Caja del
Cuzco. Legajo NQ 5, Cuaderno l\? 24.

°Alejandro de Humboldl. Ensayo politieo sobre el Reino de la ueva
España, 5 vols., México. 1941. Una reciente valoración de las opiniones de
Humboldt sobre la minería mexicana en José Miranda. Humboldt y Méxi­
co, InstitUlo de Historia, Universidad Nacional Autónoma ele México.
México, 1962.

°Adolf Soelbeer, Edelmetall-Produ!<tion lttld Wethwerhiiltniss lwischen
Gold und Silber seit del' Entdec!<ung Amerika's bis zur Gegenwart, Cotha,
1879.

'W. Lexis, Beilriige lltr Statistik der Edelmetalle. Jahrbilcher filr alional
Oekonomie und SlalÍstik, 1880.
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que constituyen un antecedente muy válioso. De nuestro lado,
y con un sentido de los requerimientos actuales, estimamos
deseable un enfoque del problema para todo el período colo­
nial, delimitando una pauta ideal de labor. Quisiéramos esta­
blecer proyisoriamente como arbitraria la limitación de la in­
vestigación a períodos cronológicos más cortos, salvo que pue­
dan justificarla las dificultades inherentes a la organización
misma, en un sentido muy material, de la búsquéda. No se
trata, pues, de un problema conceptual, sino de un problema
admini trativo. Es lástima, hay que reconocerlo, que nuestro
trabajo se vea limitado en muchas ocasiones por razones de este
orden práctico, entre las que priman la densidad y la enormidad
de la ma a de documentación.

Aunque se busquen las grandes líneas y los grandes momen­
tos de la producción metalfÍl:ra, la fijación anticipada o previa
de límites en el tiempo, tiende a provocar un acortamiento de
los resultados finales, disminuyendo su extensión, con evidénte
desmedro de la amplitud de la inve tigación. Más aún, mientras
más dilatados los ámbitos cronológicos de la búsqueda, tanto
mayor será la posibilidad comparativa para el examen de los
paralelismos coyunturales o de la tendencia general de la pro­
ducción entre lo americano y lo europeo, y también, el estudio
del condicionamiento o de las imposiciones de la economía del
Viejo Mundo sobre la del Nuevo. Un muy buen ejemplo de
lás perspectivas que abre para el historiador un semejante en­
foque de las economías a tono extracontinental, -ya -se trate de
Europa o de América, nos lo ofrece un reciente artículo de nues­
tro colega Romanos, cuya exposición docente tuvimos oportu­
nidad de escuchar con anterioridad a su lectura.

•

'Ruggiero Romano, Tra XVI e XJllI secolo. Una cnsl economica: 1619­
1622, Rivista Storica Italiana. Anno LXXtV, fascicolo 1tI, Napoli, 1962, espe­
cialmente pp. 508-510. Al hablar de las repercusiones europeas, imposible
no mencionar el libro de Fernand Braudel, El Mediterráneo y el mundo
mediterráneo en la época de Felipe 11, 2 vols., F. C. E., México, 195~. Desde
otro ángulo, Pierre Chaunu, Les Philippines et le Pacifique des Ibériques,
Ecole Pratique des Hautes Etudes, Vieme. Seclion, París, 1960.
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Hasta aquí la consideración del ángulo llamado "externo" de
las economías mineras. Donde comienza en realidad el proble.
ma propiamente americano, nuestro problema, es en el estudio
de las causas generadoras de e tas economías, en primer lugar,
y en seguida, en la necesidad de desentrañar su comportamiento
interno. Es preciso llegar, de esta manera, a una reafirmación
del concepto de la importancia conformativa -en un sentido es·
tructural- de las caracterí ticas privadas y señoriales de las
empresas españolas de conquistaD.

Si proponemos ciertas premisas para un análisis, es con la
finalidad de establecer las causas que permiten, sustentan y ex·
plican la rapidez y efectividad de la creación de economías mi·
neras, que a pesar de sus primeros altibajos y titubeos, en se·
guida se consolidan, particularmente la extracción de la plata
cuando ya comienza a marchar paralela y en simbio is on la
producción de mercurio, después de introducido exitosamente
el método de la amalgama.

No puede ser casualidad una tan repetida coincidencia, un
tan logrado y numeroso esfuerzo de conquistadores, en los que,
sin embargo, primaba el individualismo y la falta de sincroni·
zación y armonía en la actividad expansiva. La tendencia me·
talífera, muy neta y llamativa en toda la documentación y en
los testimonios de la época de la conquista, es un rasgo común
de ella. Es un clima, un telón de fondo, más todavía: una ob·
sesión.

Séanos lícito agregar a la conformación mental de los con·
quistadores españoles la supervivencia del sentido medieval del
atesoramiento, combinada con la escasez coetánea de metales
preciosos en Europa:ll Al mismo tiempo, es necesario no olvidar
el carácter de éstos, tan decisivo para su consideración como
única riqueza transportable en una época de perturbaciones e
inseguridad. Si lo recalcamos, es porque sin forzar mucho los
conceptos, se puede observar una cierta analogía entre el ambien·
te americano y el medieval europeo en cuanto a la inestabilidad
y la carencia de seguridad.

La tradición y su expresión conceptual se conjugan con un

'Véase nuestro libro Guerre el SociéU au Chili, Institut des Hautes
Etudes de l'Amérique Latine, Université de París, París, 1961, capItulos
t, 1I Y IV.
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nuevo elemento: la realización de la conquista mediante el es­
fuerzo privado y el natural deseo de la rápida recuperación d 1
capital invertido. ]\'0 es posible olvidar tampoco la importancia
dd tipo del conquistador, su entido señorial, su extracción 0­

cial y su anhelo de ascenso, de mayor valla.
La po esión, la di ponibilidad de la riqueza, oro o plata me­

tálica, consútuye a lo ojos de los conqui tadores la mejor base
de sustentación de una nueva posición social más elevada, ob­
tenida por individuos que en u propio país de origen carecían
de posibilidades de realización dentro de un estilo señorial de
vida. La muy conocida expresión -pero no por ello fácil de dis­
cutir- de que a las Indias se viene a ser seilores, con tituye una
forma de comportamiento tipológica, conformativa y condicio­
nante de todo el carácter futuro de las sociedades coloniales
amencanas.

En el primer momento, es el botín para el militar aventu­
rero. Es el golpe de fortuna, el mito, la leyenda hecha realidad.
Es el tesoro de Atahualpa, la tangible fantasía de Cajamarca
y el Cuzco, los repartos en toda América, el oro chibcha, los
metales de Moctezuma que nos describen los cronistas, aluci­
nante y variada gama que contemporáneos nuestros se han de­
t::nido a analizar en su raigambre ideológica1o.

Después del botín, después del éxito, el militar aventurero
cuelga y guarda su espada, y se transforma en empresario eco­
nómico, en organizador de una nueva modalidad de economía.
La acumulación metalífera prehispánica, fundida y repartida
por los conquistadores con fantástica premura, se agota rápi­
damente. Las fundiciones de las huestes indianas terminan pron­
to su tarea de reducir los vasos, los ídolos, las joyas, a flamantes
barras y tejos. Pero queda el subsuelo, y antes que éste, las are-
nas auríferas. Es lo que explica el ciclo del oro. -

El estudio de las incidencias internas del ciclo del oro ex­
plicará y reducirá a proporciones comparables los tipos de ac­
tividad extractiva dedicados a su obtención. Establecerá, en
otras palabras, si la producción estaba dominada por el lavado
de las arenas auríferas o si la explotación de minas, en el sen­
tido propio del vocablo, tuvo una mediana influencia o pre­
dominio.

lOIrving A. Leonard, Los libros del conquistador, F. C. E., México, 1953.
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La determinación de la rentabilidad de la minería del oró11

seguramente dará luces y explica iones -añadiendo a los ele­
mentos del examen las variaciones de la curva demográfica­
sobr las razones de la corta extensión cronológica de su ciclo,
entendida la relación entre la producción de oro y plata, hay
que hacer la salvedad, en su sentido ponderal.

Si bien no hay ninguna duda sobre la enorme magnitud de
la catástrofe demográfica del siglo XVI en América, lo que falta
por estudiar es hasta qué punto esta disiminución de la pobla­
ción afectó realmente la extracción del oro y podría haber pro­
ducido 1:l detención de ella, ya que la minería de la plata, que
precisó igualmente una énorme masa de trabajadores, alcanzó
~us más al tos índices prod uctivos varios decenios después del
auge aurífero.

Habría que recordar también que la extracción del mercu­
rio americano, circunscrita sólo a Huancavelica, en el Perú,
fue una devoradora de mano de obra, pero en una época pa­
ralela a la gran producción de plata.

Es bien probable que estos hechos económicos posteriores
fueron po ibles gracias a un reagrupamiento artificial de la
población, con el fin de proporcionar mano de obra a la mi­
nería.

Uno de lo motivos del abandono o del menor interés por
la extracción del oro podría residir en la mayor rentabilidad
de la minería de la plata, producida después de la implanta­
ción del método de la amalgama por el mercurio. Es una mera
hipó te is, pero que puede ser una base de investigación.

Volviendo a la idea de la extensión cronológica del ciclo del
oro, la verdad es que si tomámos su expresión en valor,' y no
en su sentido ponderal, como lo ha expresado Hamilton, el
predominio del oro se extiende bastante más allá de los tre
primeros decenios del siglo XVI. El pequei'io truco que explica
esta prolongación del ciclo del oro está en la relación de valor
existente entre ambos metales, que en los inicio de la expan­
sión española era de 1: 10,1 1 Y que en los mediados del siglo
XVII llegó a fijarse en 1: 14,84. Es obvio que si un gramo de

llJean-Pierre Berlhe, Las minas de oro del Marqués del Valle en Tehuan·
tepec, 15-10·1547, Historia Mexicana, voL VIII, NI> 29, México, 1958. pp.
122·131.
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oro representa el valor de 10 o de 14 gramos de plata. la re­
lación de valor entre ambos es muy diferente de su relación

ponderal.
En el Anexo que incluimos se puede ver que en esta rela-

ción en valor y a base de las mismas cifras dadas por Hamilton
sobre la llegada de metales a Sevilla, el oro alcanza predominio
hasta la década 1551-60, en que representa casi el 60% de las
importaciones. En otras palabras, como valor intrínseco el oro
es desplazado por la plata sólo en la década siguiente. 1561-70,
en que, según nuestra información provisoria, la producción
argentífera comienza a experimentar un verdadero ascenso en
la Nueva España, mientras que en el Perú el aumento vertigino­
so pertenece al decenio posterior, 1571-80. Todavía tendremos
ocasión de volver sobre este problema de los ciclos de los meta­
les preciosos.

•

Sin la existencia de una mano de obra abundante y práctica­
mente sin precio, otro elemento conformativo de la estructura,
no habría sido posible la organización exitosa y productiva de
la actividad minera. Sin duda, ello limitó el ámbito y las po­
·sibilidades de su implantación y también su posterior desarrollo,
a las regiones en que los cauces del superior rendimiento del
trabajo humano, de la tributación, de las prestaciones de servi­
cios, de la formación y acumulación de excedentes eran ya
una adquisición y un logro social con anterioridad a la llegada
de los españoles.

o se puede descartar el papel jugado por el substrato social
indígena, la adaptación o no adaptación de la población so­
metida a un régimen de trabajo del todo diferente al que exis­
tía antes de la conquista, tanto en ritmo, en jornada. en mé­
todos, como en la comprensión y en la captación espiritual de
sus finalidades.

El desarrollo desigual de las sociedades indígenas ha teni­
do una influencia mucho mayor -como factor condicionante­
a lo reconocido o destacado hasta ahora, en la evolución pos­
terior de las economías regionales del N uevo Mundo. Esto no
significa incidir en los aspectos propiamente demográficos, otro
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ángulo d 1 problema de los trabajadores de la minerla, qúe
dentro de las posibilidades de concurrencia o participación de
sus faenas, es de primera magnitud.

Dicho esto de otra manera, los condicionamientos regionales
la eventual posibilidad de creación de economías mineras en

América, se extiende no sólo a las características del subsuelo,
ino además -y esto debe ser tenido presente-, a la colabora­

ción (voluntaria o con treñida) de la población aborigen. Si
las prestaciones de servicios al estado y la producción de ex­
cedentes por individuo estaban dentro de los hábitos adquiri­
dos por la población indígena con anterioridad a la llegada de
los espaiíoles, es natural que la imposición de un nuevo régi­
m n de explotación de las energlas humanas tenía mayores pers­
pectivas de ser lograda. Pero, al contrario, en regiones en que
los grupos indígenas poselan un desarrollo económico y social
muy incipiente, las dificultades para crear empresas económi­
cas de rendimiento apreciable se tornaban mucho mayores, si
no imposibles en ciertos casos. La adecuación del trabajador a
un tipo determinado de explotación es un factor necesario en
la empresa económica.

Un indio selvlcola, mero recolector o cazador, está a una
distancia inmensa del agricultor habituado a cultivar no sólo
sus propias tierras, o las de la comunidad de la cual forma
pane, 'sino, y esto es más' importante, también las de una casta
dominante, ya se trate de una aristocracia guerrera o de una
sacerdotal, o ambas simultáneamente. El investigador no puede
olvidar este telón de fondo, que suele'-contribuir con su pre­
sencia a una gran parte de la explicación de los éxitos logrados
por los españoles en el campo de la creación económica en
América.

Tales economías presentan muchos regionalismos, que no
dependen, pues, sólo de los factores climáticos, geográficos o
geológicos, sino también de factores humanos, provenientes de
estos substratos sociales indígenas, que ejercieron una fuerte
dictadura en las posibilidades de creación económica.

•
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1 aludir a la mano de obra empleable en la minería, nos vemos
con treñidos de nuevo a recordar las características privadas de
la conquista espaI101a, con su sistema anexo de premios, entre
ello el deci ivo de la encomienda, tributo y tutela idealmente,
pero fuente de abastecimiento de trabajadores para la econo­
D;lía en la práctica. La búsqueda sobre las formas del trabajo en
el campo de la minería, yendo desde la libre asociación o con­
tratación hasta la mita, desde la encomienda hasta la esclavi·
tud y sus matices, presentará una preciosa variedad de hechos,
cambiante de una región a otra, que contribuirá a esclarecer un
problema de suyo complejo, y sobre el cual la generalización es
altamente peligrosa.

El sector de los problemas del trabajo tiene un entronque
muy directo con la productividad de la minería y el estudio de
sus numero as facetas permitirá obtener resultaelos sorprenden­
tes, en especial si después ele la labor monográfica propiamen­
te americana se puede llegar a1 análisis comparativo con es­
tudios similares realizados dentro de la minería europea. Sobre
estas reflexiones volveremos un poco más adelante.

Es indudable que en muchas regiones de América la minería
uva un tremendo poder reorganizador (y también desquicia­

dor) de la estructura que la población poseía en la época pre­
hispánica. La nueva concentración de la población indígena
producida por el surgimiento de centros mineros -y no esta·
mas pensando sólo en Potosí, sino en muchos otros centros ele
producción de plata, de oro o de mercurio- crea probablemen­
te por vez primera el fenómeno social ele estas masas flotantes
y desposeídas, desarraigadas de todo, sin porvenir y sin la se­
guridad del mañana, agrupadas en zonas seudourbanas, en
que el concepto de la ciudad no tiene para ellas ninguna signi­
ficación como tal, por lo menos en cuanto que la vida urbana
podría suponer un aumento de su nivel de vida anterior.

Estas poblaciones, arrancadas de la tierra y rotos sus víncu­
los con ella, para ser arrojadas a lo~ suburbios miserables que
surgen en torno a los centros mineros, no son otra cosa que
verdaderos hacinamientos humanos y nos parecen dignos de
ser conceptualizados y analizados como un elemento muy im­
portante en el crecimiento urbano tan característico de la Amé­
rica hispana. Su estudio presupone tener presente no una masa
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global, sino toda una subestratificación social, una gradación,
que es necesario develar con métodos adecuados en la docu­
mentación.

Las variedades de oficios, los tipos de remuneración o de
participación en las faenas mineras tienen mucho que ver con
esta estratificación social, las cuales establecen enonnes di­
ferencias de grupos entre los miles de indígenas absorbidos por
la actividad minera.

El estudio de los salarios es posible a base de la búsqueda de
una adecuada documentación. Esto es algo que hemos inten­
tado para un caso muy particular, muy regional y con matices
propios, como es el de Chile en el iglo XVI. Utilizamo para ello
fuentes indirecta, debido a la pérdida de los testimonios pri­
mario , que hubiesen resultado muchí imo más completos, más
detallados y más útiles que la documentación notarial o de
escribanos que empleáramos en subsidio12 .

La documentación válida para el tema varía según las re­
giones, pero existe en todas partes en medida muy apreciable,
y las investigaciones ele esta índole son realizables y suscepti­
bles de emprend rse con éxito. Ellas pueden conducir a una
concreción mayor, a una visión más particularizada de todos
estos estratos sociales, que a la distancia se nos aparecen dentro
de una falsa homogeneidad13.

Dentro del campo de la minería son perceptibles todos los
matices imaginables de relaciones económicas o de formas de
dependencia entre la masa trabajadora y los empresarios que
la conducen, y también, como ya lo hemos sugerido, relacio-

UA. Jara, El salario de los i"dios y los sesmos del oro en la Tasa de
San/¡I/án, Centro dc Investigaciones de Historia Americana, Universidad
dc Chilc, Santiago, Chile, 1961.

13Véa~e Juan de Matienzo, GobienlO del Perú, Buenos Aires, 1910, pp.
20 Y 21, en q lIC nos describe una da e muy particular de yanaconas en las
minas de Porco y Potosí, que sacaban mineral dc plata cn las minas dc
~us amos, extrayéndolo de los Ilampos y allanando el camino hacia el metal
fino con csta labor, por lo cual se lcs permitía tomar todos los aprovecha­
mientos. Explica Matienzo diciendo "ayúdanles indios alquilados que el/os
IJagan"; "ellos trabajan dc su voluntad en las minas como les \a tanto
interesc". Aclara que había algunos que "son ya tan ricos y abonados que
se les fía sin fianza quatro y cinco mil pesos". Eran pues, verdaderos
empresarios que utilizaban la fucrza de trabajo de otros indios, pagándole~

de su propio peculio.
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nes más complejas de desentrañar entre pequeños empresarios
o concesionarios menores -europeos, mestizos y aun indígenas­
y esta masa, que corresponden tanto a variaciones regionales
como cronológicas. En el caso de la esclavitud indígena tem­
prana, para volver, por ejemplo, al trabajo ya citado de J. P.
Berthe sobre la extracción aurífera realizada con esclavos in­
dios por Hernán Cortés en la ueva España, podría despren­
derse de las cuentas de la explotación que la faena con esta
clase de mano de obra deja de ser rentable en un momento de­
terminado y que para un empresario inteligente resulta más
conveniente desviarla hacia otros tipos de producción, aún
fuera de la actividad metalífera, lo cual podría significar una
conversión de la producción económica en un sector determi­
nado.

Planteado el tema así, como problemática y no como afir­
mación, propiciando un examen general comparado, se podría
llegar a conclusiones cuyo peso a nadie puede escapar.

Volviendo la vista hacia otro problema todavía más amplio,
el de la significación de los salarios en el contexto de la eco­
nomía colonial española, es lícito preguntarse si tales remu­
neraciones se presentaron en una variedad semejante a la que
resumiéramos en una investigación sobre los asientos de trabajo
en la ciudad de Santiago14, variedad que no es tal, sino más
bien una monotonía sobre formas de pago rayanas en la eco­
nomía natural, o bien, desprender de la documentación si exis­
tieron en otros lugares, por el contrario, modalidades más mar­
cadas hacia formas de economía monetaria, cuyas consecuen­
cias en la caracterización tipológica de la estructura america­
na serían muy considerables. Esto añadiría, eventualmente,
una mayor complejidad al análisis económico, aunque pensa­
mos que esas formas monetarias serían más bien excepciones a
los usos corrientes de esta economía de tan marcado corte co­
lonial.

•

"A. Jara, Los tl.lientos de trabajo y la provisión de mano de obra para
los no-encomenderos en la ciudad de Santiago, J586-J 600, Universidad de
Chile, Santiago, Chile, 1959.
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Otro tema sobre el cual quisiéramos volver, y cuyo interés ra­
dica en que su ámbito sobrepasa considerablemente los límites
americanos -y pensamos que este sobrepasar límites es una as­
piración legítima de todo trabajador de la historia-, es el de
la posibilidad comparativa entre la empresa minera europea y
la empresa minera americana, en período cronológicos simul­
táneos o paralelos. ¿De dónde resulta la exitosa productividad de
la minería americana de los metales preciosos en el período espa­
ñol? ¿Es que ella emana de sus rasgos propiamente coloniales,
de sus predisposiciones estructurales -como ya las hemos des·
crito al hablar de las formas de la conquista- o bien de un sub­
suelo en particular bien dispuesto a ayudar a otorgar este éxi·
to, o de la introducción de técnicas revolucionarias en un mo­
mento oportuno?

Cuando sugerimos todas estas interrogantes. no podemos evi·
tar pensar en el aserto de Fernand Braudel sobre la decadencia
de la minería alemana de la plata, que había alcanzado su auge
entre 1526 y 1535, Y que a partir de 1540 comienza a experi­
mentar una fuerte tendencia a la baja. frente a la avalancha me­
talífera americana, si bien es cierto, sin embargo, que el ver·
dadero ciclo de la plata no comienza en América, sino bastante
más tarde16•

Es bastante obvio que el estudio comparado de los costos de
producción entre los dos continentes. en su sentido económico
(y no en el sentimental, para dejar de lado los adjetivos), de·
viene como imprescindible para el historiador económico y sus
conclusiones permitirán incidir hasta el terreno de la historia
de la empresa europea.

Semejante estudio de los costos de producción abarca, desde
luego. los salarios, con el fin de determinar índices europeos
e índices americanos. Si los niveles y formas de pago fuesen

"'La afirmación de Braudel coincide con la sustentada en el excelente
trabajo de John U. Nef. Si/ver P1"Oduction in Central Europe, J.l50·J618,
The Journal of Political Economy. vol. XLIX, August 1941, 'r. 4. pp. 575·
591, quien sitúa de manera general el perfodo de declinación de la minerfa
europea de la plata en el lapso 1540-1618. aunque hubo minas o regiones
que hicieron excepción. En el iotal. el movimiento inverso de la curva
europea de producción con respecto a las importaciones desde América.
es muy neto. Para Nef. una clave explicativa está en los costos de extrac·
ción de la plata.
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parecidos, resultaría difícil la denominación colonial para A~é.

rica. o hay que olvidar que las formas de pago, en especial
cuando se remunera con especies -por mucho que se las ayalúe
en dinero- afectan la calificación de los índices de sal¡uios.
Aún más, es posible establecer una gradación cualit~tiva en los
tipos de especies o géneros con que se cancela el salario no­
minal. No es igual el pago con alimentos o vestuarios a precios
normales de mercado, que realizar éste con artículos inneces'l­
rios, o con bebidas espirituosas, o con coca, a precios desme­
didos.

Esta forma de pago obligatoria en especies ha estado muy di­
fundida en toda la América Latina, hasta fecha reciente; no
sólo en la minería, ino en todo género de actividades asalaria­
d~s. i bien el reflejo novelesco de esta situación ha alcanzado
franca notoriedad en algunos ca os, e tá muy lejo de moslrar to­
da la variada gama regional, sin aludir a que la pobreza de
estudios sobre la materia en el campo de la ciencia histórica es
bien sensible.

En este mi mo terreno y posibilidades comparativas está tam­
bién la estructura económica de la empresa explotadora de ya­
cimientos. Es probable que en Europa las formas capitalistas
más desarrolladas fuesen el estilo de empresa más corriente, que
representaban un tipo de inversión en una actividad económica
distinta y especializada, un giro particular de los grandes ca­
pitales con ramificaciones múltiples, aunque no como regla
universaP6, mientras que en América la improvisación empre­
saria podría aparecer como más caracteríslica y más propia de
una economía surgida de una expansión conqui tadora basada
en el financiamiento privado, que dependía con frecuencia de
la buena o mala ventura, pero en todo caso, de capitales fol"
mados al ritmo de la conquista, como fruto de ella en un por·
centaje bien apreciable.

"En el interesante libro de León Schick, Jacob Fugg~r, Ecole Pratique
des Hautes Etudes, Vleme. Seetion, París, 1957, p. 253, se menciona a este
propósito el caso de las minas de plata)' de cobre en Hungrla, que debieron
ser abandonadas en el siglo xv por sus propietarios, por falla de los capitales
necesarios para introducir reformas técnicas indispensables a la continuación
de la producción. El caso de los grandes capitalistas, como los Fugger, era
distinto a este panorama de empmsarios incapaces de afrontar cambios im­
portantes en las instalaciones de las empresas mineras.
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Sin embargo, pensamos que merece atención el ejemplo de
las grandes obras hidráulicas hechas en Potosí -en las llamadas
lagunas- que supusieron un gasto elevadí imo, con el fin de
emanciparse del sometimiento al régimen de lluvias y almace­
nar agua para la molienda del mineral en los ingenios. Los cro­
nistas hablan de costos de millones de pesos. ería interesante
encontrar las cuentas de estas obras y poder analizarlas con
criterio actual.

Las fuentes de aprovisionamiento de mano de obra, coordi­
nado su estudio con la ausencia o presencia de un proceso de
aprendizaje y calificación, sería igualmente una fuente de fruc­
tíferas comparaciones. Las condiciones materiales del trabajo, los
riesgos diarios de las labores, las condiciones sanitarias, los por­
centajes de accidentes y de mortalidad, las deformaciones pro­
fesionales por las condiciones particulares de las explotaciones.
deberían ser puestas en paralelismos.

El estudio de los costos de producción y de las formas in­
mediatas de la extracción, en esta modalidad comparada, no
sólo es posible para los minerales de plata, sino también para
el mercurio, pues si en el Perú existía Huancavelica, en Europa
había las minas de Almadén, en España, y las de Idria en Eslo­
venia.

Al mismo tiempo, el aprovisionamiento mixto de mercurio
para las necesidades de la minería americana, con su doble
afluencia de las minas europeas y la fuente peruana, sería pre­
ciso examinarlo en todos sus altibajos, restableciendo el com­
plejo cuadro de las comunicaciones, del transporte, del nece­
sario control y monopolio estatal español sobre su distribución,
de los compromisos hacendarios de la monarquía y sus necesi­
dades y contingencias, de la estrategia europea de lo negocios
y de los intereses en juego, y de tantas otras derivacione que
significaba el enorme consumo americano del mercurio para
la reducción de la plata por el método de la amalgama.

En la conquista española no hay el espíritu del labrador, del
hombre que viene a roturar la tierra. La primera economía
agraria, de una manera general, es con ebida fundamentalmen-
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te como una economía de ubsi tencia, como una economía de
autoaba tecimiento, como una continuación de hábitos y. cos­
tumbres alimenticia, adaptadas parcialmente a las condicione
indiana y a us novedades.

La ganadería tiene, en us inicios, una expli ación más o
menos idéntica, agregando a la explicación la omplejidad
creada por la di tancia, la debilidad de los tran porte y a veces
también las exigencias de la guerra, como precisión de caba­
llos para las empre as bélicas, u otras veces necesidad de mu­
lares, que por u re istencia fi ica y capacidad de carga re tll­
tan má adecuado que los animales autóctonos utilizado para
el tran porte.

E ta di tinta actiyidade económica e complementan en
gran parte a travé del exclusivi mo de la encomienda, que
permite la aparición de nuevo mpresarios de orden múltiple,
con mucha frecuencia. aturalmente, un tipo u otro de mpre a
puede aparecer como pr ocupación dominante. Jo é Miranda
ha dado excelentes ejemplos, basado en la documentación de
la ueva E paña, de la función económica del encomendero!',
función que merece ser investigada en las re tante regiones de

mérica.
Frente a una economía que surge, es lícito tratar de e table­

cer el tipo de individuo que parti ipan en u reación, pue LO

que on uno de u elemento motores. La definición compona
iempre consideraciones de índole diver a. Ya e ha tratado de
eñalar alguna .

Otra modalidad tipológica, refiriéndose ahora en forma di­
recta al conquistador en cuanto se consagra a la producción de
metales monetarios, conduce a intentar calificarle según la ca
tegoría y términos de u empre a y sus entradas o utilidade~

como fruto de tal actividad, a unto que hemos tocado tangen
cialmente al proponer la comparación de la empresa minera eu­
ropea con la americana.

E evidente que el militar triunfante que abandona el e tilo
de \ida llevado hasta ese momento, estilo de vida en adelante
diferente, que le pem1ite adquirir un e tatuto nuevo y un nue-

"José Miranda, La función económica del encomendero en los ol'igenes del
régimen colollial. Nueva España (1525-1531), Anales del Instituto a ional
de Antropologla e Historia, Tomo 11, Méxi o, 1947. pp. 421-462.
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\ o horizonte, sufre -no siempre con cientemente- una transfor­
mación, experimenta un cambio material y también espiritual.

o es sólo cambio profesional. Deviene un individuo distin­
LO. Por otra parte, no todo conquistador se tran forma en em­
presario minero, ni todo empresario minero es un ex conquis­
tador, pero unos y otros coin iden en una finalidad común de
orden e onómico. Puede haber verdaderos hombres de nego­
cio, empre ario económicos con visión y recur os uficientes,
otras veces aparecerán simples profitadores de una situación
temporal o accidental, y por lo tanto, de una categoría subalter­
na a la de los auténticos organizadores de una economía. in
duda, la gama que puede establecer una búsqueda situada en
este punto de vista, resultará variada e in tructiva y sus grada­
ciones están en relación con el mayor o menor éxito del even­
llIal empresario, on la mayor o menor duración de la empresa
acometida.

Toda esta suma de actitudes se traduce en la creación de
economías mineras, que no siempre resultan definitivas o per­
manentes (empleado el vocablo en la significación de duración
prolongada, y podría influir, con ecuencialmente, a través de
la vida de una o de varia generacione), pues alguna tienen una
durabilidad muy temporal, son formadas por un primer im­
pulso, que no llega a con olidarse por ausencia de requi itas
o de recur o materiale.

Difícil encuadrar en pocas líneas todos lo requi itas o todo
los recur o que on imprescindible para a egurar -en una
época dada- la e tabilidad y prosperidad de una empre a mi­
nera. Si los yacimientos no son lo suficientemente rico y se ca­
rece de una técnica adecuada a la ley de lo minerale, la em­
presa tendrá pronto término, o ritmo decreciente, como es el
ca o de Potosí en los año inmediatamente anteriores a la im­
plantación del método de la amalgama. i e trata de arena
aurífera, de contando la disponibilidad de mano de obra y la
colabora ión de lo factores c1imáti o, el agotamiento erá rá­
pido y no habrá posibilidad de continuar la explotación, ino
en la medida en que se tenga a dispo ición otra acumulacio­
ne aluvionale semejantes.
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La técnica jugó un papel deci ivo n el terreno americano.
En mucha oportunidades, lo altibajos de la producción fue­
ron condi ionados por factores técnico. Si hemos de tomar lo.
índice de producción de la economía minera americana a tra­
vé de tre iglos, forzosamente deberemos a ignar un lucrar pre­
eminente a las tran formacione de la técnica.

Como a hemo dicho, pero de de otro ángulo, el pap 1 y la
importancia de la obra hidráulica realizada en bs laguna
de Poto í para acumular el agua nece aria para realizar en for­
ma continuada la molienda del mineral en lo ingenio de agu;l,
no pueden el' ilmorados, pues ello sería de conocer la labor de
lo empre ario poto ino y meno cabal' el valor de una inver-
ión industrial bien poco común en América, que costó millo­

ne de pe os coetáneos. De"de luego, esta inver ión no encon­
tró una iniciativa estatal paralela en la construcción de cami­
nos para el de censo de la plata desde el Altiplano hacia los
punto de embarque. Bargalln so tiene, con mucha razón, que
la minería americana no ha ido reivindicada en sus esfuerzos
de realizar numerosas innovaciones técni as, sin las cuales no
hubiese alcanzado jamá sus alto nivele de producción, mu­
chas de la cuales permanecieron de conocida en el med io
europeo en la mi ma época1s.

Ahora, si aludimo a la introducción del método de la amal­
gama por el mercurio, se puede afirmar, sin exagerar lo m{ls
mínimo, que significó una completa revolución en la minería
de la plata. Tanto la curva de producción de la 1 ueva E paila,
como má particularmente toda ía la del Perú, acusan la fuer­
za de u impacto. Cuantitativamente, la curva se eleva a la
vertical en uno como en otro ca o, pero má en el Perú, que
ocupa, sin lugar a dudas, una po ición predominante en la
producción americana de metales precioso ha la alrededor ele
165019.

":-.rodeslo Bargalló, La mineria )1 la metallllgia en la América española
durante la época colonial, F. C. E., México. 1955.

l·Plóximamente publicaremos algunos resultados que hemos obtenido so­
bre la producción peruana, más amplios que los mencionados en el artlcu
lo de la nota 1, los cuales siguen de una manera general la tendencia de la
cuna de exporta iones metalíferas que nos ha dado Hamilton, y antes
Humboldt y de pués rore) ra Paz- oldán, apoyados estos últimos en el co­
nocido documento de Lamberto Sierra, tan utilizado por los historiadores
de an tes y de ahora.
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La influencia de esta innovación técnica devino, pue, en
una acelera ión productiva, que, en caso de no haberse llev2do
a cabo, habría tenido como on ecuencia una conversión gene­
ral de lOcb la economía minera de las Indias hispánicas hacia
otro sector s de la produc ión, que habrían acu ado otro tipo
de exportaciones y con índice, con plena eguridad, mucho
más modesto en valor, on todas sus ubsecuentes implicacio­
nes en el marco de la economía europea.

Es probable que sin la implantación de la técnica ba ada en
las propiedade del mercurio, todo el proce o in[1acionario
europeo se habría vi to detenido y la minería americana hu­
biese entrado en una fase de estancamiento y decadencia. En
este aspecto, hay que ten"r presente que el método ideado por
Bartolomé cle reclina fue creado en América, en el propio te­
rreno, aunque hubiese recibido noticias de los alemanes, pues
u adaptación al tipo de mineral exigió una serie de experien­

cias, ha.ta que en 1555 tuvo pleno éxito. Del mi mo modo.
no hay que olvidar que su adaptación para los minerales del
Perú por Pedro Fernández de Velasco, ya la segunda experien­
cia de importancia y verdadera magnitud, fue mucho má tar­
día, el año 1572, y e produjo, por lo tanto, casi do d¿cenios
después.

Habría que reflexionar, del mi mo modo, si el método de
la reducción de la plata por la amalgama podría haber ido
aplicado en tan amplia escala, si no se hubiera contado con
el abastecimiento inmediato y vecino de la mina de mercurio
de HU:1.l1ca,·elica, descubierta en 1563, que en us comienzos
Jesvió su producción Ihacia la Nueva E paña y después fue rei­
vindicada por el Perú. Es preciso también recordar que para
algunos periodos la producción de Huancavelica repre entó un
aba tecimiento del orden del 75% en el con umo de aLOgue del
total de la minas americanas de plata. E probabl que el
abastecimiento global de esta demanda americana no hubiera
sido posible, por razones materiales de monto de la produc ión
europea y por los problema inherente al transporte a larga
distan ia, a base solamente de las fuentes de producción de cote
rebelde metal en el Viejo l\fundo. La verdad ,y hay que confe-
arlo, no existe por el momento un estudio lo suficientemente

completo sobre la materia, ni en el campo europeo ni en 1
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americano, a pe al' de los tan aliosos trabajos ele ef2o, de
Lohmann Villena de Chaunu, que no han agotado la materia
de un sendero tan poco hollado, a pesar le u grandes cualí­
dade y de su mérito ingulare.

E indi cutible que la producción de la plata e tuvo condi­
cionada por a pecto múltiple de las innovaciones técnica, en
el entido de su realización material. Ello, en conjunto, hizo
po ible su de arrollo secular como empresa económica creó
también, de de otro ángulo, lo que se podría llamar e peciali­
zación productiva regional dentro del Imperio español.

Creemo que un tema de trabajo futuro muy importante e tá
con tituido por el estudio particularizado de todas e ta re­
formas en la técnica de la minería, con sus ramificaciones como
problema de economía práctica, desde costo, monto de inver·
sión y rentabilidad, ha ta las dificultades y formas de transporte,
como igualmente u preci ión cuantitativa en relación con la.
fuentes de origen (el ca o del mprcurio, todavía no cubierto en
toda su amplitud cronológica, ni tampoco en función de su
diver as fuentes de abastecimiento en lo que respecta a su com­
plejidad y a u variedad) . Paralelamente, estudiar las formas del
monopolio e tablecido, del cual tiende a brotar lo legal y lo ile­
gal, y má allá aún, surge otro tema -ya in inuado por Borah21 ­

en lo que se refiere a los intereses y a las utilidades en juego en
u comercio interregional indiano, mientras estuvo éste deten­

tado por lo particulares, y po teriormente, los azares de la
empre a estatal, permanente objeto de las burlas y eva iones
motivada por un control poco grato a la iniciativa y a lo inte­
re e particulares.

In i tiendo con algunos ejemplo de estos problema, uno
ería el caso de la producción de la plata en la ueva España,

"'John .• 'ef, artículo citado en la nota 15. Del mismo autor, Indus­
trial Europe at tlle Time of the Reformation (ca. 1515-ca. 1540), The Jour­
nal of Political Economy, vol. XLIX, 1941, os. I y 2, pp. 1-40 Y 183-224.
Más recientemente, sus libros Cultural foundations of Industrial Civilization,
Harper Torchbooks, 'ew York, 1960 y Western Civilization since the Re­
naissa/lce. Peace, T!'ar, lndustr)' and tile Arts, Harper Torchbooks, New
York, 1963.

2lW'00drow Borah. Early colonial trade and navigation betwee71 Mexico
and Peru, Ibero-americana: 38, University of California Press, Berkeley and
Los Angeles. 1954.
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donde está condicionada al mercurio a partir de la introducción
del método de la amalgama, cuyo abastecimiento periódico sa­
tisfa torio se transforma en requi ita indispensable, el cual de­
be sufrir, in embargo, las alternativas de un tran porte a través
de enormes di tancias, tanto desde España y aún oca ionalmen­
te desde Eslovenia, como también en cantidad muy apreciable
desde Huancavelica, en el Perú.

su tumo, la extracción de mercurio en el Perú dependía
del combustible para el tratamiento del mineral por reducción
a fuego. Agotada muy temprano las escasas reservas de leña de
la región circunvecina a la mina - ituada a gran altitud y con
difícile accesos-, u producción no toma nuevo impul o, sino
cuando se descubre la po ibilidad de utilizar el icho, combu ­
tibie vegetal de gran poder calórico, muy abundante en forma
natural en la zona y de obtención fá il Y barata22 .

El problema del agotamiento fore tal es semejante para la
mina de lmadén, en España, pero como es natural, las solu­
ciones son diferente 23. En cuanto a la extracción de mercurio
en Idria, Eslovenia, carecemos de información global y preci a,
pero de todas manera re ulta intere ante la con ulta de un
reciente trabajo sobre la economía de esa región en el siglo XV¡24 .

•
Es un hecho bien conocido que la minería, antes de 1800, pre­
sentaba una gama mucho menos variada y compleja que la
actual, e igualmente eso antiguo nivele de producción se nos
aparecen hoy como mínimos. La civilización indu trial del pre­
sente descan a en los metales cien veces má que ante parecían
necesarios a la vida de la ociedad. Ello e debe, en parte, a la
introducción o invención de técnica que han tornado po ible
una explotación en tan diversificada y vasta escala.

En general, cuando hablamos de economía minera clentro
del marco hispanoamericano del período colonial, nos referimo

""Guillermo Lohmann Villena, Las minas de Huancavelica en los siglos
XVI y XVII, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, evilla, 1949, pp. 47-49.

"Ramón Carande, Carlos V y sus banqueros, t. I1, La Hacienda Real
de Castilla, Madrid, 1949, p. 427.

21Ferdo Gestrin, EcoPlomie et ociété en lovénie au XVIe. sii~cle. Anna­
les (E. S. C,), París, 1962, Q 4. En el libro de Carande mencionado en
la nOla anterior hay noticias sobre la explotación de la mina de Almadén
en el siglo XVI, pp. 417-433.
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a la actividad de la extracción de metales precioso. La minería
que se podría denominar útil tiene un rango mucho más mode ­
to, es una actividad secundaria, de menor cuantía y con mon­
tos mínimo de producción, i se le considera por su concurren­
cia en valor en el mercado y en forma comparativa con lo índi­
ce del oro y de la plata.

En todo caso, parece necesario formular -como sugerencia
de di eu ión- un intento de clasificación de esta minería co­
lonial, por razone tanto metodológica como para permitir se­
ñalar otro ángulo y tema de inve tigación futura, impidiendo
u limitación arbitraria a un solo sector preferente de e a ac-

tividad.
Th. J. Hoover efectúa esa clasificación tomando en cuenta

el origen de los yacimientos minerales, origen determinado por
las accione físicas química que conducen a su formación2~.

l\Iá bien que un criterio como é te, que e tá informado por
con ideraciones de orden geológico, creemo que en función de
la historia económica americana ería conducente una cla ifi­
cación de lo minerales según su u o, aunque respetando una
primera divi ión de ellos en metalífero.s y no-met;¡ lífero . El es­
quema de e ta cla ificación podría expresar e así:

Explotaciones
o yacimiento

( metalífero

( metales preciosos

I

1
I metales útile'

( oro

i plata
~platino

r
mercurio
cobre

i e taño

lhierro
plomo

lno-metalíferos

r piedra preciosa (e meralda )j sal
, azufre¡salitre

cal

•
"'Theodore ]. Hoover. Economía millera, F e E Mé

J 10-113. '. . " j xico, 1946, pp.
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Desde el punto de vista de la té nica, el excelente libro de fo­
desto Bargalló26, y además de excelente, útil, presenta un pano­
rama general de la minería en América, en el cual naturalmente
no caben todo los detalle ni los tema que una investigación
ieleal exigiría para caela región. título de ejemplo, un problema
que este autor señala con mucha rapidez, el del aba tecimienlo
de la al, importanle compuesto coadyuvante en el método de la
amalgama, merecería -aunque no en el mi~mo rango que
el mercurio- un e ludio e pecial, para elestacar u calidad ele
elemento complementario e indispensable en la producción de la
plata. Ademá de este aprovechamiento industrial de la sal, el es­
tudio de u obtención con umo para usos domé ticos y para
la salazón ele carnes en conserva, tornarán de interé esta en­
cuesta y también sobre su producción en salinas27 .

El sentido ele la clasificación que hemo esbozado es nad:1
má que utilitario. u intención es bien simple: nada más que
mostrar un inventario temático.

La explotación ele casi loelos e to minerale permanece en la
sombra. E preciso acar de ella al hierro, al cobre, al azufre, :11
salitre y a la cal, pue to que cada uno de ello ha tenido su lugar
en la economía colonial, el cual e necesario determinar y situar.

•

";\L Bargalló, ob. cil., pp. 2H-2;5.
"'El aprO\echamiento indu trial de la al para la obtención de la plata

e tá señalado ya por alg-unos cronistas, como por ejemplo el pOLOsino Luis
Capoche, Relación get¡eral de la Villa Imperial de Potosí, 1585, Biblioteca
de .\mores Españoles, ~radrid, 1959, y también por Antonio Vázquez de
r: pino a, Compendio )' descripción de las Indias Occidentales, mithsonian
Tnstittltion, Washington, 1948. En las actas del Cabildo de Santiago, publi­
cadas en la Colección de Historiadores de Chile y de documentos relativos
a la Histm'ia nacional, 51 vols., empezada a publicar en el siglo pa ado, se
presentan en forma periódica las noticias sobre las salinas de las cuales se
abastecía la ciudad para su consumo.

Los archivos de escribanos, o notariales, pueden proporcionar una va­
liosa fuente para encontrar explotaciones de minerales. En nue tras Fuen­
tes 1Jara la Histm'ia elel Trabajo en el Reino de Chile, fase. 111, Ventas y
alquileres de illdios, 1599-1620, antiago, 195 , hemos publicado dos escritu­
ras relativa a la extracción de cobre en el Cerro Tamaya, hacia 1620, en
el norte de Chile. E tos contratos los tomamos del Archivo 'otadal de
La Serena.
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Ahora, girando de ángulo, deseamos atraer la atención, sobr:
un problema de orden mucho más general. Las econonuas mI­
nera, que nos hemos atrevido a llamar permanentes, por su
duración cronológica más amplia, tienden a dar a la economía
general de la región una tónica propia

Sin duda es discutible el hecho de que la tendencia principal
de una economía esté dada por un sector u otro de ella, pero el
verdadero carácter de una economía sólo es discutible en la me­
dida en que cada uno de los sectores que la componen no ha
ido men urado, )' la comparación, por lo tanto, no se ha tor­

nado realizable.
El análisis histórico-económico de la tendencia principal de

la producción de las diversas regiones americanas es particular­
mente decisivo -para nuestros fines- en aquellas de incidencia
)' fuerte dedicación a los metales preciosos.

De manera normal, las fuentes documentales ometida a un
tratamiento adecuado permiten formar estos índices de actividad
y, lo que también es muy importante, ellas se ha·n conservado y
exi ten en cantidad suficiente en los archivos como para ensayar
el trabajo en escala americana. Es claro que para ciertas regio­
nes las series no son absolutamente completas, y los vacíos docu­
mentales se presentan en especial en aquellos lugares en que la
minería no fue una ocupación de verdadera importancia. Sin
embargo, tal verdad tiene numerosas excepciones. En el Al'chivo
de Lima, por ejemplo, no se conserva la documentación de Real
Hacienda del siglo XVI, pero que se puede suplir exitosamente
con la maravillosa serie de Contaduría del rchivo General de
Indias, en Sevilla. Esta completación de series con las cuentas
existentes a uno u otro lado del Atlántico debe tenerse presente,
y ofrece posibilidades tanto de mejor trabajo, como también de
confrontación, cuando están duplicadas para los mi mas
períodos.

La elaboración de los índices de la actividad minera nos
entrega la cuantificación de la producción en valor, en series
cronológicas de verdadera larga duración, con todas las ventajas
que ello significa. Pero esto no es todo. Al lado de este aspecto
cuantitativo, que comienza a permitirnos ver la tendencia prin­
cipal de una economía, surge todavía otro, también muy impor­
tante, el cualitativo. Se trata de llegar a una evaluación ocupa-
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cional, es decir, determinar el número de personas y u porcen­
taje con respecto a la población total que obtenían sus ingresos
de esta clase de labores, intentando clasificar los tipos de estos
ingresos, ya ean grandes o pequeño. unque es bastante com­
plejo poder obtener tales divisiones ocupacionales de la sociedad
colonial americana, creemos que en cierta medida es factible
hacerlo.

Complementaria a este trabajo de historia e onómica se plan·
tea la realización de los índices del resto de la actividades pro­
lluctiva , requisito indispensable para el omienzo de una defi­
nición de la diferente economías. Seguramente las dificultades
que surgirán en e tos otros aspectos de la investigación serán
muy pronunciadas, pero habrá que ensayar de vencerlas.

Continuando con este programa ideal de investigación que
nos hemos propue to bosquejar y entregar a la di cusión, esti­
mamo que no se debe dejar de lado el e tudio del ángulo cuali­
tativo más importante: la estructura interna de la economía, la
forma social de producir. E el problema de lo empresarios)
su control sobre un sector de la economía, sobre la mano de obra,
el aporte de cada uno de estos empresarios a la producción meta­
lífera, el significado económico de cada uno de ello, incluso la
extensión cronológica de su actividade. Un autor esbozaba
esta idea ya a fine del iglo XVI en forma muy gráfica: "Digo,
que con todo los minero del Perú y de ueva España no llegan
a ochociento , de manera que toda esta máquina [la economía
de las India] está pendiente de ochociento hombre ", y aún
má a su juicio, pue "toda la contratación del mundo, pende
de esto o hociento hombre "2 .

Es este examen cualitativo de la producción de metales pre­
ciosos el que permitirá el análisis de la e tructura económica
en confrontación con la e tructura acial, el que permitirá me­
dir la importancia y la ubi ación relativa de un grupo de indi­
viduos como conductores, o bien, de otro grupo de e a ociedad
simplemente como conducido. Ademá , las relaciones de depen­
dencia, en su sentido má general, no sólo en el sector trabajo-
alario, sino también servidumbre económicas con re pecto a

otros grupo de la ociedad, brotarán necesariamente.

"'Gonzalo G6mez de Cervantes, La vida económica y social de ueva
EspOlia al fillaliza,. el siglo XVl, MélÚCO, 1944, p. 139.
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Pen ando en una definición integral d~ la economías mI­
neras, interesa también el comportamiento de estos grupos
productores en lo que atai'ie a los problemas de la circulación
de lo metales. Dicho de otra manera, saber si atesoran, capi­
talizan o gastan: su comportamiento económicoXE un conjunto
de preguntas que es preciso llegar a re ponder.

Igualmente, el análisis de la producción total en relación con
la cuantía o proporción de la masa exportada y la comparación
con el retorno producido a cambio suyo, es otro tema que debe
tencrse pre ente. Pien-e Chaunu ha logrado una primera compa­
ración, encuadrada naturalmente en los límites cronológico
de su propia obra, efectuando una totalización del movimiento
elel complejo marítimo y comercial de Sevilla, es decir, del trá­
fico del sector americano que él define como el Mediterráneo­
Atlántico de Sevilla, en relación e te movimiento con la cifra
de Hamilton~9. Tal contrapo ición de tráfico marítimo o impor­
tacione de retorno, contra las cifras de exportación de metales
preciosos, más la suma de los productos coloniales (azúcar, cue­
ros, cochinilla, índigo, planta medicinales, etc.) viajando en su
compañíaSO, permite abrir una ventana de ob ervación muy
fructífera, tanto por las implicaciones en su progre ión hacia 13
economía mundial de la época, como en la determinación de los
\"alares regionales respecti ...os y el juego de estos factores en el
ámbito americano.

Como simple sugerencia a un enfoque del problema de la ba­
lanza de pagos americana durante el período colonial, hemos
agregado en el Anexo Gráfico uno con las curvas en movimiento
comparativo de las remesa de metales preciosos enviadas a Es-

""Huguelte et Pierre Chaunu, Séville et l'A tlantique (1504-1650), 8 vals.,
Ecole Pratique des Hautes Etudes, VIe. Section, Paris, 1955·60. Véase vol.
"1

"
p. 474, cuadros 22 y 229; véase también Construction Graphique, p.

59 Y pp. 142·143.
"'Esta idea, pero empleada sólo en servicio de la definición del carácter

dominante de las exportaciones americanas, la hemos expresado -a base
de las cifras de estos dos autores- en nuestro reciente artículo Structures
de eolonisation et tTafies dallS le Pacifique Sud Hispanoaméricain, en Voies
maritimes et voies terrestres dans le commerce international (XVe. - X1Xe.
siecle), Commision lntcmationa1e d'Hisloirc Maritime, Rapports prépara­
toires au XlIc. Congres Intemational des Sciences Historiques. S. E. V. P.
E. N., Paris, 1965.
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pafía por el sector privado (Hamilton), descartando para el
efecto las correspondientes al E tado, de un lado, y del otro, el
retorno en importaciones de mercaderías (Chaunu) durante
1 período 1561-1650. Muchísimo e podría decir sobre ambas

curvas puestas en e ta relación, pero la discu ión no nos parece
~oluble en el estado actual de la investigación, y esta presenta­
ción no tiene más finalidad que mostrar una faceta del pro­
blema.

La inve tio-ación de los problemas de la circulación entronca con
la encue ta obre la actividad de las Ca as de Ioneda, tema ya
abordado en nue tro campo hi toriográfic031 , pero que hay que
continuar y llevar a término. Conjuntamente con el estudio de
la a uí'íación de la moneda, devendrá necesario complemento el
inventario, descripción y valoración relativa de las monedas crea­
das de hecho para suplir las urgencias del comercio y el bajo
poder adquisitivo de la ma a, los llamados tlaco y sus variante~

en otras regiones. La moneda -en su aspecto de circulación
física- tr:lI1 porta obligatoriamente a una realidad americana
productora de metale monetario, pero adoleciendo de manera
crónica de una supere casez de ella, con una derivación muy
neta a las forma del trueque, que resalta en la documentación
de muchos lugares.

La implicación económica general de un e tudio sobre las
monedas americanas obrepa a con mucha largura el límite de
la nllluismática, para convertir e en un intento de definición
estructural de estas economía.

Como mero ejemplo deseamos mencionar, aunque en otra
época y con un ignificado económico di tinto del que e tamo
mencionando, en el Chile del siglo XJX y aún durante varia
décadas del xx, un tipo de moneda privada creado por la com­
pañía salitreras, cuprífera carbonífera, conocido bajo el

"En Humberto F. Burzio, Diccionario de la moneda hispanoamericana,
Fondo Histórico y Bibliográfico, J. T. Medina, 3 vol., Santiago, 1956-1958,
e encuentra en el vol. ll, pp. 439-451, tina bibliografía útil, aunque no

completa.
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nombre de fichas que se utilizaba como medio forzoso de pago
de lo salarios a lo obreros. Esta fichas eran válidas para la~

compr:ls en la pulpería de la mina (el almacén de alimento·,
bebidas y ve tuario) . na colección que omprenda lo diferen­
te valores monetarios emitido por las eliver as empresas repre·
enta una dos mil pieza de e te tipo de moneda. Sin embargo,

no conocemo un estudio sobre la ficha que circularon en los
recinto' de la minería chilena durante tan largo tiempo.

La ruta de lo metales, u tran porte, todo el cauce de movi·
miento en el interior y hacia el exterior con tituyen una nueva
gama de e tudios a desanollar. La técnica del transporte y su
organización, lo costo y lo gasto motivados por su circulación
fí ica aparecen como nuevos problema .

Hay en e te rubro temático de ruta y transpone tanto la
ingerencia del E tado, com también lo intereses y las necesi­
dade de los paniculares poseedores o productore de metale , a
lo cuales e les presentan dificultade emejantes, que deben
re olver para movilizarlos32.

~in duda que un programa como éste, en el que se escapan con
plena eguridad muchas faceta, hará po ible -después de su
realización- una imagen americana concreta, de la que se podrá
desprender la alternancia, el juego de lo factore internos de la
di tintas ramas de la actividad económica, los grandes ciclm
de la producción americana.

Dará también una nueva dimemión para ahondar en la
reflexione sobre lo distintos tipos de colonización en América,
para pa ar del a entamiento español al portugués, o al inglé>
y al francés. n reciente libro de CeIso Furtad033, mu lleno ele
inteligentes sugerencias, se inicia on el contrapunto e pañol­
portugué , empresa minera y mpre a agrícola, re pectivamente.

ntecedentes y factores de éxito, requisitos y pre encias mercan­
lile europea organizadoras, toelo un tablero internacional como
pIejo, condicionante y actuante sobre las realidades americanas.

En el articulo citado en la nota 30 hemos abordado algunos aspectos
de la circulación maritima y terrestre de metales y mercaderías.

"Celso Furlado, Formación económica del Brasil, F. C. E., México, 1962.
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10 podríamos olvidar e&ta per&pectiva final del trabajo, má
an ha que los sectores tradicionales del continente, y más ancha
también que el propio continente, aunque la tar a inmediata
sea bastante má modesta para el trabajador de la historia.

Creemo que se puede anotar que aunque la historia econó­
mi a es una ciencia relativamente nueva en nuestra América,
por otra parte un buen número de decidores síntomas regionales
e tán wgiriendo que se podría llegar pronto a una etapa de
fructífera madurez, poseída de impulso de realización. Uno
de lo problemas esenciale , digámoslo una vez más, reside en la
coordinación de metas y esfuerzos. Tuestro oficio tiene que
devenir obligatoriamente en un trabajo colectivo en torno .l

objetivos y planes comunes. De allí podrían urgir las fuentes
de un optimismo real y justificado.

Digamos, finalmente y con mucha sinceridad, que estas pági­
nas son nada más que una suger ncia de di cu ión, para poder
fijar apena algunos puntos de partida y alguna metas. obre
lo único que no cabe duda ni hay posibilidad de discusión, es
obre la urgencia, la premura de trabajar en lo campos ele la

hi toria económica americana con el semido, los métodos y la
herramienta de lo actual, de nuestra época. El pasado vi to
con la técnica de hoy, pero hoy, y no para un futuro dema­
siado lejano.

Berkeley. California,
nOI'iembre de 196-1



EXO GRAFICO

1

Los ciclos del oro y de la plata en América
española. Comparación de los porcen­

tajes en peso y en valor. 1503-1600

II

Exportaciones de metales preciosos del sec­
tor privado. Retorno en importaciones

de mercaderías hacia América.
1561-1650
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LO CICLOS DEL ORO Y DE LA PLATA EN AMERICA ESPA1'lOLA

(Comparación de las cifras de exportación metallfera, según E. J. Hamilton,
expresadas en porcentajes en peso y en porcentajes en valor)

Décadas Porcentaje! en peso Pareen'tajes en valor
Hamilton* (Nuestro cálculo")

Oro - Plata Oro - Plata

1503·1510 100,00 0,00 100,00 0,00

1511-1520 100,00 0,00 100,00 0,00

1521-1530 97,00 3,00 99,69 0,31

1531-1540 12,50 87,50 62,92 37,19

1541·1550 15,00 85,00 59,90 40,10

1551-1560 15,00 85,00 59,86 40,14

1561-1570 3,00 97,00 12,84 87,16

1571-1580 2,00 98,00 9,25 90,75

1581·1590 1,75 98,25 6,34 93,46

1591-1600 1,50 98,50 7,99 92,01

1601-1610 1,33 98,67 5.99 94,01

1611-1620 1,25 98,75 5,11 94,89

1621-1630 0,90 99,10 2,47 97,63

1631-1640 0,80 99,20 1,21 98,79
1641·1650 0,80 99,20 2,14 97,86

1651·1660 0,11 99,89 1,56 911,44

+Hamilton, AmericDn treaJUre ..• ~ pp. 40-43.
··Calculados a base de las cifras de Ramilton utilizando la proporción oro-plata

cambiante o este lapso de tiempo desde 1: 10,11 hasta 1: 14,84.
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EXPORTACIO ES DE METALES PRECIOSOS DEL SECTOR PRIVADO.

RETORNO EN IMPORTACIO ES DE MERCADERIAS HACIA AMERICA.
1561-1650
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EXPORTACIO ES DE METALES PRECIOSOS DEL SECTOR PRIVADO.
RETOR lO EN IMPORTACIO lES DE MERCADERIAS HACIA AMERICA

1561·1650

(En maravedls)

Período Remesas sector privado· Importación mercaderías··

1561·15iO 8.785.013.780 1.565.000.000

1571.1580 8.6#.594.950 2.995.000.000

1581·1590 16.926.<»\.700 3.915.000.000

1591·1600 21.877.063.200 5.100.000.000

1601·1610 18.332.536.500 4.100.000.000

1611·1620 19.385.941.950 9.305.000.000

1621-1630 19.1<».861.600 5.300.000.000

1631·1640 10.000.147.600 2.900.000.000

1641·1650 8.651.508.300 1.660.000.000

*E. J. HamiltOD J Amuican IrtaJurt .. '. pág. 34.
"Pierre Chaunu, Séui/le el I'Atla'lique, (/504.1650) Partie Statistique, t. VII,

Tables Statistiques, pág. 474. '
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2
ESTRUCTURAS DE COLO IZACIO y MODALIDADES

DEL TRAFICO E EL PACIFICO SUR

HISPA OAMERICANO



Este artículo fue escrito a pedido de la Comisión
Internacional de Historia Mar/tima, con motivo
de su vtl Coloquio, celebrado en Viena dentro de
las labores del Xlt Congreso Internacional de Cien­
cias Históricas_ Se imprimió por primera vez y
formando parte del volumen Les grandes voies
maritimes dans le Monde, XVe. • XIX siec!es,
Bibliotheque GénéraJe de l 'Ecole Pratique des
Hautes Etudes, vle. Section, S.E.V.P.E.N., Paris, 1965,
en su original español. Una traducción francesa
mimeografiada circuló en la mencionada reunión
de la Comisión de Historia Mar/lima. Un resu­
men en francés fue incluido en los volúmenes
con los informes preparatorios del Congreso, Co­
mité International des Sciences Historiques, xue.
Congres International des Sciences Historiques,
Rapports, lII, Commissions, Verlag Ferdinand
Berger & SOhne, Horn, Wien, 1965.
Los mapas de este artículo fueron dibujados ori­
ginalmente por la Ayudante de Investigación del
Centro, Srta. María Teresa González, y rehechos,
junto con los gráficos, en el Laboratorio Carto­
gráfico de la Ecole Pratique des Hautes Etudes.
Para la presente edición, fueron adaptados al espa­
ñol en la Editorial Universitaria_



a) CONFIGURACIÓN GENERAL DE LA ECONOMÍA

Y DEL MOVIMIENTO AMERICANO DE EXPORTACIÓN

Casi demás está decir que las pretensiones de este informe son
muy limitada, y ello deliberadamente. o se trata de un resu­
men que pudiese englobar todo el conocimiento exi tente sobre
el tema, sino tan sólo de un conjunto de sugerencias de trabajo
futuro. Tampoco alcanza a ser un programa: es apenas una
proposición para fijar algunos punto de partida, cuya origina­
lidad no va más allá de la forma del enfoque, y recoge en cambio
-con o in mención explícita fuera de la general- muchas
experiencias ajena. Estamo convencido de que la historia de
América, en particular la historia económica, necesita un gran
impulso que debe ser pensado y di cutido antes de emprender
u ejecución. Con ideramos indispen able que las nuevas tenden­

cias de las ciencias sociales tengan una participación importante
en este proceso de debatir y precisar lo objetivos y métodos de
la historia americana.

Si se continúa trabajando en los cauces tradicionale, lo
frutos resultarán conforme a la medida ya u ua!. Pero i a la
inversa, acogemo nuevas ideas, de cuya realización ya hay ejem­
plos muy dignos no sólo de destacar e, ino, lo que es má deci ivo,
ele tener presentes como modelos -aunque muchas vece poda­
mos estar en de acuerdo con algunas de sus conclu iones, o con
alguno de los aspectos de la investigación-, erá po ible obte­
ner una ampliación de lo horizontes de trabajo que no con­
duzca a una renovación completa, a una expresión di tinta de
la hi toria de América. De este modo llegaremos a una vincu­
lación de los problema americano on el ritmo general de la
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época, entendido éste en u devenir hacia una economía inte·
grada cada vez en una escala mundial.

Los problemas del tráfico en la América e pañola, las carac·
terísticas de la circulación, no sólo en su comprensión interna,
sino también en su progresión hacia el exterior, hacia Europa
o en dirección al Oriente, han recibido en los últimos años
valiosos aportes, estudios nuevos. Ellos posibilitan un mejor
conocimiento de muchos de sus aspectos particulares y también,
lo que es más importante, una visión distinta, más profunda,
contribuyen a formar una problemática llena de ángulos nove­
dosos.

Después de la ya clásica obra de Haring1, hemos visto aparecer
las po teriores de Pierre Chaunu2, de Guillermo Céspedes del
Castill03, de Woodrow Borah4, de Eduardo Arcila Farías5, de
Manuel Moreyra Paz-Soldán6, de Robert S. mith7, de Charles
Verlinden8 y muchos otros dignos de figurar en una enumera­
ción prolija. Como piedra de toque, junto con todos ellos, dispo­
nemos de los trabajos de E. J. Hamilton9, cuya puntualización
de las exportaciones americanas de oro y plata resulta decisiva e
ineludible.

Séanos permitido dar un pequeño rodeo, para poder aproxi­
marnos al tema desde otro ángulo y con una fundamentación
general.

'Clarence H. Haring, Comercio y navegación entre España y las Indias.
Fondo de Cultura Económica, México, 1939.

'Pierre Chaunu, Seville et I'Atlantique (1504-1650). Paris, 1955-59. JI vols.
'Guillermo Céspedes del Castillo, Lima y Buenos Aires. Sevilla, Escuela

de estudios hispanoamericanos de evilla, 1947.
'Woodrow Borah, Early colonial trade and navigation between Mexico

and Peru. Iheroamericana: 38. niversity of California Press, Berkeley and
Los Angeles, 1954.

"Eduardo ArcHa Farías, Economía colonial de Venezuela. Fondo de
Cultura Económica, México, 1946.

'Manuel Moreyra y Paz·Soldán, El tráfico marítimo en la época colo.
,lial. Lima, 1944.

'Robert S. Smith, Shipping in the Port of VeracruI. Hispanic American
Historical Review, XXIll (1943), pp. 5-20.

'Charles Verlinden, Precedents medievaux de la Colonie en Amerique.
México, 1954.

'Earl J. Hamilton, American treasure and the price revolution in
Spain 1501.1650. Harvard University Press, 1934.
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i hacemos objeto de una tipificación a la conquista española,
veremos que sus finalidades iniciales presentan una fuerte con­
vergencia hacia la creación de economías mineras en los diferen­
tes lugares de ocupación o asentamiento. En otros trabajos nues­
tros10 hemos tratado de establecer esta configuración mental, esta
tendencia del conquistador español, que lo lleva a buscar los
metales preciosos acumulados en América en el período prehis­
pánico, el botín y los repartos de los primeros años, y a realizar
después la implantación de empresas extractivas organizadas, y
muchas veces de prolongada permanencia en el tiempo.

Analizar los problemas del tráfico americano, tanto en la co­
rriente dirigida hacia Europa como en el sentido del intercambio
interregional, sin considerar las estructuras económicas propias
de lo indiano, ería ignorar o desconocer las premisas básicas de
su configuración. Es por ello que deseamos insistir en estas ideas,
como norma metodológica general.

Para presentar elementos sólidos que ayuden a efectuar una
caracterización cualitativa del movimiento general de las expor­
taciones americanas, exportaciones realizadas dentro de los cau­
ces regulares de la fiscalización estatal, nos ha parecido útil
recurrir a las cifras pertinentes establecidas y acumuladas en las
obras de Earl J. Hamilton y de Pierre Chaunu, ya mencionadasll .

Situando sobre la masa de metales precio o exportada entre
1503 y 1660 -cuantificada por Hamilton-, la masa de mercade­
rías que para una fracción de la misma época señala Chaunu, e
produce una superposición muy interesante, que hemos expre­
sado en el gráfico y cifras de páginas 60 y 61.

De su observación resalta a simple vista la tendencia domi­
nante en las exportaciones americanas durante un siglo y medio.

l·Alvaro Jara, Guerre et société au Chili. Paris, Institut des Hautes
Etudes de I'Arnérique Latine, 1961.

-La prodllcció7l de metales preciosos e7l el Perú e7l el siglo XVI. Bole­
tín de la Universidad de Chile, '9 44, pp. 58-64. Santiago de Chile, no­
viembre de 1963.

-Eco7lomia mi7lera e historia colonial hispanoamericana. En Varios,
Temas de historia económica hispanoamericana, OVA AMERICANA, Ecole
Pratique des Hautes Etudes, VI" Section (Sorbonne), París, 1965.

"Earl J. Hamilton, ob. cit., pp. 34-35 Y Pierre Chaunu, ob. cit., t. 6.6,
p. 474.
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EXPORTACIO E DE MERCADERlAS y METALES PRECIOSOS

E VALOR. 1503·1660 (En maravedí)

Añ 01

1503·1505

1506-1510

1511-1515

1.)16-1520

1521-1525

1526·1530

1531-1535

1536-1540

1541·1545

1546-1550

1551·1555

1556·1560

1561-1565

1566-1570

1571·1575

1576·1580

1581·1585

1566·1590

1591-1595

1596·1600

1601·1605

1606-1610

1611·1615

1616-1620

1621-1625

1626-1630

1631-1635

1636-1640

1641-1645

1646·1650

1651-1655

1656·1660

-Tesoros

266.974.885

367.306.425

537.999.075

446.938.425

60.376.650

4li7.296.650

742.603.950

1.772.051.400

2.229.302.250

2.478.919.950

4.439.488.950

3.599.549.325

5.043.390.975

6.363.546.975

5.757.974.050

7.763.373.450

13.218.575.400

10.724.683.725

15.832.788.125

15.492.825.225

10.981.497.600

14.132.343.150

12.096.542.250

13.550.607.000

12.154.805.325

11.229.536.925

7.699.884.300

7.341.570.900

6.193.711.125

1.512.501.975

3.282.195.150

1.512.501.975

··Mercaderías

830.000.000

735.000.000

770.000.000

2.225.000.000

2.635.000.000

1.280.000.000

2.400.000.000

2.700.000.000

1.600.000.000

2.500.000.000

3.505.000.000

5.800.000.000

2.700.000.000

2.600.000.000

2.900.000.000

1.350.000.000

310.000.100

Movimiento global

266.974.885

367.306.425

537.999.075

446.938.425

60.376.650

4li7.296.650

74~.603.950

1.772.051.400

2.229.302.250

2.478.919.950

4.439.488.950

3.599.549.325

5.873.390.975

7.098.546.975

6.527.974.050

9.988.373.450

15.853.575.400

12.004.683.725

18.232.788.125

18.192.825.225

12.581.497.600

16.632.34-3.150

15.601.542.250

19.350.607.000

14.854.805.323

13.829.536.925

10.599.934.300

7.341.570.900

7.543.711.125

1.822.502.075

3.282.195.150

1.512.501.975

*Earl J. Hamilton, ob. cit., pp. 34-35.
··Huguette y Pierre Chaunu, ob. cit., Partie Stalislique, Tome VI y VIl, S.E.V.P.B.N .•

1956 y 1957, pp. 474 Y 59, respectivamente.
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La masa de metales preciosos se nos revela de una importancia
decisiva respecto de los productos englobados bajo la denomina­
ción de mercaderías (entiéndase cueros, azúcar, productos medi­
cinales y tintóreos) 12.

Si interpretamos este gráfico desde el punto de vista europeo,
la economía hispanoamericana constituyó una economía de pre­
dominancia minera. Lo que las Indias dieron a Europa fue, fun­
damentalmente, metales preciosos. Los productos coloniales apa­
recen relegados a un modesto segundo término.

Si hemos cedido a la tentación de caracterizar la economía
indiana, a situar el enfoque de todo el tráfico marítimo, a inten­
tar definir las corrientes del tráfico americano a través del prisma
inicial de una historia económica, es porque este tráfico está con­
dicionado por las formas de la conquista, de la colonización,
por el estilo de vida creado por esta sociedad novo-hispana.

Resulta por completo legítimo preguntarse: ¿cuáles son los
factores que explican la composición interna de esta masa de
exportaciones?

Difícil sería intentar una explicación olvidando la presencia
en América de determinadas estructuras económicas, resultantes
directas de las formas de la conquista y de los elementos condi­
cionantes propios de la época, que, como el factor tiempo-distan­
cia (que con tanta agilidad nos presenta Chaunu) han provocado
una selectividad decisiva en las exportaciones en favor de los
productos de gran valor intrínseco, resistencia al transporte a
larga distancia, menor volumen, y a los altos costos del flete.

Cabe formularse una nueva interrogante: si los intereses pri­
vados no hubieran jugado un rol tan intenso en el proceso de la
conquista española, y no hubiese existido la prisa por recuperar
la inversión, añadido el consiguiente riesgo de la empresa, ¿ha­
brían derivado los miembros de las huestes indianas con tanta
facilidad a la búsqueda de los metales preciosos y a la ulterior
instauración de economías mineras? Naturalmente, en esta defi-

"Como enunciación programática. pensamos que sería deseable realizar
el trabajo que permitiera completar la curva de las exportaciones india­
nas, retomándolo desde mediados del siglo XVII hasta el período de la in.
dependencia. Ello permitiría, seguramente, captar transformaciones en la
composición de la curva y nos daría una base firme para un análisis
más amplio.
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nición parecerían arbitrarios los términos si se disminuye la im­
portancia del resto de los factores condicionantes ya aludidos,
que incluyen la tiranía geográfico-climática, mayor o menor
según el desarrollo de la técnica de la navegación, la presencia o
ausencia de riquezas del subsuelo, y la suficiente agudización del
incentivo personal para encontrarlas (imposible de concebir en
el marco burocrático de una empresa meramente estatal), el ne­
cesario desarrollo de la técnica aplicada a la empresa metalífera
extractiva (aludimos al método de la amalgama por el mercurio,
sin el cual no hubieran sido posibles el milagro de la Nueva
España ni el del Perú), complementado por el feliz descubri­
miento del mineral de azogue de Huancavelica. Por último, sin
pretender cerrar ni completar la enumeración, la conjunción en
ciertas regiones de una mano de obra numerosa y dócil, habi­
tuada con antelación a la conquista española a un régimen de
trabajo de dureza y eficiencia, que contribuyó a aproximarla
a un sistema que de otra manera hubiera resultado incompren­
sible y que al mismo tiempo tornó operantes requerimientos nue­
vos y extenuantes de trabajo. La devoradora empresa minera
hubiese fracasado si no hubieran existido las reservas de una
masa de población de elevada densidad, capaz de soportar du­
rante un cierto lapso la fuerte tendencia declinante de la curva
demográfica.

Por otra parte, el sello impuesto por la conquista a la socie­
dad colonial, debía encontrar un coadyuvante de primera mag­
nitud en las condiciones generales de la metrópoli y en las
necesidades de la monarquía española.

España no era una isla dentro del concierto europeo, sino que,
a su vez, recibía las influencias y el reflejo de las necesidades
económicas que irradiaban desde los centros financieros comu­
nicados de una u otra manera con ella. Ya fuesen las nece ida­
des de consumo e pañolas (entendido consumo en un sentirlo
general de abastecimiento) o los requerimientos de las empresa
bélicas de la monarquía, las colonias indianas forman un protec­
tor telón de fondo, sin cuyo aporte sería imposible explicar la
preponderancia hispánica. De tal manera, in temor se puede
hablar del paralelismo coincidente de intereses entre los rasgos
de la conquista española en América -basada en padrones de
empresa privada-, y las necesidades estatales metropolitanas,
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que fomentaban un tipo de conqui~ta que les permitía recaudar
ingentes tesoros sin riesgo ni gran desembolso.

Difícil hubiera sido para los conquistadores -Hernán Cortés
o Francisco Pizarra o cualquiera de tantos otros nombres- tener
idea aún aproximada de la importancia que revestían los réditos
de sus exitosa aventuras para el alumbramiento del naciente
capitalismo europeo, la influencia que ellos estaban ejerciendo
en la organización y perfeccionamiento de la red comercial eu­
ropea y en el mundo de los negocios de la época. De lumbradas
por el uevo Mundo, no podían prever cómo se tejerían los
hilos de la telaraña, enmarañada y llena de artificios, del meca­
nismo complicado y muchas veces oculto, que creaba, favorecía,
y organizaba los caminos por donde los metale precioso empren­
dían rápida fuga, descrita por Carande y Braudel en hermosos
libros13. Hace ya un siglo y medio Humboldt intuía maravillosa­
mente, apreciando con modernidad el problema en cifras, la
significación del intercambio comercial con el Oriente y el papel
que le correspondía en él a los metales preciosos americanos14 •

El sabio alemán comprendió con toda claridad que éste era el
ingre o a la economía-mundo, a una etapa nueva en las relacio­
nes intercontinentales.

Si los conquistadore no tllYieron la con iencia clara de su
rol, es probable que la propia monarquía española tampoco
la tuvie e y que jugara su papel organizativo de una economía
a escala mundial un poco a ciegas, ocultada su ista y su pers­
pectiva por preocupaciones siempre dema iado inmediatas, em­
pañadas por las urgencias de cada día.

in embargo, a la distancia del tiempo, disfrutando de la
per pectiva que le está negada al coetáneo, hoy podemos ver el
entronque de la economía indiana con la española, y más que
con ella, con la europea, bajo un prisma más reflexivo, má
amplio y proyectar bajo nuevos ángulos toda la organización
de las corrientes del tráhco.

'"'Véase Ramón Carande, Carlos V y sus banqueros. Revista de Occi­
dente, Madrid, 1943, lo J Y Fernand Braudel, El Meditel-ráneo y el mundo
mediterráneo en la época de Felipe lJ. Fondo de Cultura Económica, Mé­
xico - Buenos Aires, 1953, t. 1.

1< • de Humboldt, Ensayo politico sobre el Reino de la NlU!"lJa Espmla.
4 vals., París. 1822. t. 111, pp. 40 )' 375-376.
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Considerado así, el tráfico deja de ser un problema estricta­
mente americano, para transformarse en algo de tono extracon­
tinental, dentro del cual se precisa buscar una armonía entre la
tenden ia exportadora principalul y las necesidades hispano­
europeas.

Dicho en otros términos, la organización de la navegación
entre las Indias y la metrópoli no es sólo un problema de ideas,
de concepciones acerca de su funcionamiento teórico (la vieja
polémica sobre mercantilismo o no mercantilismo), sino, por
el contrario, una disyunti a verdaderamente económica, cuyos
término son las auténticas necesidades e pañolas y sus solidarias
respuestas americanas, solidaridad fruto de la organización, y no
tanto de la e pontaneidad. Los vicios y defectos los mostrará el
tiempo, y no es lícito anticiparse en una di cusión, en la que
intervienen en los siglos siguientes factores tan aleatorios como
el contrabando.

Avanzando en estas preten iones de llegar a una definición
económica de las corrientes del tráfico americano, habría que
destacar la fuerte dependencia de u volumen con respecto al
ritmo de la producción metalífera, señalado por los índices
de extracción de metales precio o y por el incremento de tráfico
o movimiento marítimo1G.

La interdependencia entre volumen de producción metalífera
y volumen e iOlen idad de tráfico marítimo, deviene en un para­
lelismo manifiesto que une ambos factore, a tal punto que,
para el análi is económico el uno delata la pre encia del otro.

Las posibilidades metodológica que se pueden derivar de
esta afirma ión, con la perspectiva de investigacione futuras,
nos parecen de primera magnitud y creemos que obligan a la
realización de un estudio conjunto e impide abandonar o par·
cializar alguno de los términos en juego.

Más que hablar de simple dependencia de ritmo entre metales
precio os y tráfico marítimo, se debe pensar en una conjunción

'"Al referirse a las l'egiones mineras deseamos eludir en este informe un
pronunciamiento. que sólo podrá ser el fruto de ulteriores investigaciones.
sobre el tema -en el sentido económico del término- relativo a la tenden­
cia principal de ciertas economías americana, cU'a definición e tá pre ente
en nuestras preocupaciones.

"Véase Pierre Chaunu, ob. cil., 1. Vt, 7 (Construction Graphique), pp.
94·99.
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de ambos rilmos, en un palpitar común, en una progresión
en trelazada.

Retornando al gráfico cuya expresividad nos permitió comen­
zar e tas reflexiones, recordemos que las cifra condensadas en
él corresponden a todas las Indias, representan los totales trans­
portado por la flota hasta Sevilla. ólo su ubicación regionaliza­
da permite sindicar las corrientes más particulares del tráfico al
interior de la realidad americana. Si bien carecemos hasta el mo­
mento de un estudio global, realizado con los requerimientos
de la moderna técnica, sobre la producción metalífera en lo
di tintos centros americanos, di ponemos sin embargo de la
visión de su arribada a Sevilla, reducida a porcentajes por Ha­
milton17 • La divi ión regional está planteada de una manera
muy general entre tres procedencias: ueva España, Tierra
Firme y Antillas. La proporción de las Antillas es bien insigni­
ficante y desaparece por completo en 1565. El dilema fuerte se
presenta entre la ueva España y Tierra Firme. Esta última,
ostenidamente entre 1531 y 1660 ostenta una decidida primacía,

que o cila con mayor frecuencia entre el 50 Y el 80'70, aunque
en dos oportunidades baja hasta el 40'70 de la masa total de
exportaciones metalífera.

Habría que añadir que los productos coloniales agregados
por Chaunu a las exportaciones indianas proceden de las Anti­
llas, de la ueva España, de Yucatán, de Honduras y una frac­
ción menor de la costa de Tierra Firme. De allende el Istmo
de Panamá rigen los impedimentos de la selectividad exporta­
dora del factor tiempo-distancia, ya mencionado, que obra con
exclu ividad en favor de los metales.
\ En cuanto a los metales designados bajo la etiqueta de proce­

dencia Tierra Firme, sin mucho riesgo de error se puede suponer
que la mayor parte era producida en el Virreinato del Perú. Esta
es la opinión de algunos autores, y nos inclinamos a estimarla
acertada, pues los índices de producción que estamos restable­
ciendo en una investigación todavía en cur o tienden a confir­
marla l

. Demás está decir que esta afirmación se hace dentro

17EaT! J. Ramilton, ob. cit., p. 43.
lsEn un artículo preliminar, ya citado, La producción de metales pre­

ciosos, hemos dado algunas noticias sobre los ro todos y los fines de la in­
vestigación, como también de los primeros resultados.
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de los límites cronológicos del período estudiado por Hamilton.
Este conjunto de razonamientos nos conduce al concepto de

que el tráfico peruano, en su sentido extracontinental, está diri­
gido únicamente a abastecer a la monarquía con los tesoros que
ésta necesita como un ingreso indispensable. 'La Real Hacienda
se habitúa a esta corriente anual y cuenta con ella y el mundo de
los negocios europeos, a través del embudo sevillano, también
la e pera con impaciencia.

En suma, creemos que la estructura económica del Perú pre­
senta -en sus ra gos de fuerte exportador de excedente de
metales preciosos- una caracterización que lo sitúa en lo nive··
les indianos en una posición de primer rango, y le concede una
enorme influencia ultramarina. E ella la que ju tifica amplia­
mente un intento de de cripción en que resalten tanto esta
estructura económica como las formas adquiridas por su tráfico
marítimo, determinadas por el peso de un conjunto de circuns­
tancias condicionantes, y orientado de de el Callao, puerto del
centro aglutinante que es Lima, primero hacia Panamá, y en
último término a Sevilla.



b) LA FLOTA DEL MAR DEL SUR y EL RITMO

DE LA ECONOMÍA lINERA PER ANA

A la exigencia y medida de los recursos técnicos del siglo XVI,

las Indias plantearon a E paña la olución obligatoria al pro­
blema de la organización eficiente de una red de tráfico cons­
tante, que permitiera al Estado disfrutar de los productos y
rentas que habían significado la inclusión en la vida económica
europea de estas regiones.

La ligazón marítima con lo que PielTe Chaunu llama el Me­
diterráneo-atlántico de Sevilla, se tran formó en una empresa
vital para España Pero e te Mediterráneo-atlántico no era más
que un centro de gravitación general, a cuya simplicidad inicial
el movimiento irradiante de la expansión conquistadora fue
sumando mayores problemas.vEl descubrimiento del Mar del

ur y la siguiente incorporación del Perú, contribuyeron a dila­
tar esta red en una dimensión geográfica verdaderamente desme­
surada, muy difícil de controlar a nivel de los recursos, necesi­
dades y modalidades de los dos factores actuantes: los intere es
privados y los intereses estatales.

Los intereses privados fueron el motor apaz de dotar de
movimiento acelerado a una ocupación territorial que terminó
caracterizándose por su gran dispersión y por una débil densidad,
en el sentido del número de individuos europeos, en concordan­
cia con el tono eñorial de la hueste indiana, forma militar
ejecutoria de la conquista, y que constituye un hecho siempre
importante de recordar. Cuando las noticias de los tesoros pe­
ruanos provocaron una mayor concentración de población hi pá­
nica, atraída por las e peranzas de mayores riquezas, esa afluencia
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derivó en guerra civiles y amenazó la estabilidad política y
económica en forma muy seria.
j Los intereses privados aseguraban esta marcha rápida de la
incorporación territorial, pero al E tado correspondía la tarea
de consolidar la permanencia, seguridad de explotación y ligazón
ultramarina de cada reciente nuevo reino adquirid0x

l'En el caso peruano, las primeras muestras de la posibilidades
rentables del futuro virreinato, demostraban a la monarquía
que el e tablecimiento de una línea de comunicación permanen­
te debía ser una preocupación de primera línea.--Es evidente que
la primacía de semejantes preocupaciones tenía que e tal' ba­
sada en consideraciones utilitarias directas, en lo que e estimaba
necesidade vitales de la Real Hacienda.

Si las nuevas posesione permanecían ai ladas, su utilidad era
nulaY Es la ligazón marítima eficiente la que asegura su valor
económico en beneficio de los término regional y mundial,
respectivamente, 'es decir, en la armonización de los intereses
privados y estatales.

Dada la configuración geográfica del Virreinato peruano y
su ubicación al sur del Istmo de Panamá, los problemas a resol­
verse eran múltiple y ca i todos de gran monta.

El Pacífico, el mi mo camino eguido en el de cubrimiento y
en la conqui ta, con tituyó de de el primer momento, ante lo
ojos de la monarquía, la ruta natural de las riquezas peruana.
La alida atlántica, de de Poto í al Tu umán, cruzando la anchu­
ra de la pampa por Córdoba hasta Bueno Aire, fue má tardía,
y creó tales problemas de control (o más bien de ele control) ha­
cenelario, que se estimó peligrosí ima para lo intere e de la
corona19.

Lima fue estableciela como el centro recolector y coordinador,
al cual debían afluir los excedente ele todas la cajas regionales
del Virreinato! De este hecho derivó la importancia del puerto
del Callao, lel primero en este orden en el Pacífico sur, eje
indiscutible de toda la gravitación marítima La capital admi·
nistrativa devino a í, artificialmente, el núcleo económico con·
vergente de todo los centro minero. El examen de la docu-

'OEste tema constituye la preocupación de los libros de . Piffer Cana·
brava, O comel'cio pOl'tugues 110 Rio da Prata 1580-1640. io Paulo, Facul­
tad de Filosofía, 1944, y de G. Céspedes del Castillo, ob. cit.
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mentación de la Real Hacienda peruana hace resaltar con toda
claridad que pasados los primeros momentos de la conquista, las
regiones circundantes a la capital ya han entregado las riquezas
metalíferas acumuladas en el período prehispánico, pues los
índices de recaudación de derechos reales sobre ellas disminuyen
sen iblemente en el sector correspondiente a la Caja de Lima20

.

La mi ma documentación comprueba que las sumas decisivas
en la composición del superávit anual remisible a España eran
proporcionadas por los excedentes de las cajas mineras del Alti­
plano. Una región como el Cuzco, situada en la sierra, muy a la
espalda de Lima, tampoco acusa mayor importancia que ésta
en la con titución de la masa mineral exportable, quedando tam­
bién en egundo plano con re pecto al centro minero principal
del Alto Perú21 .

La riqueza altoperuana se transforma, abordando la explica­
ción de de los lugares de origen de los metales preciosos, en el
primer problema a resolver, pala sobrepasar altitudes, distan­
cias, organización del transporte terrestre, coordinación con ru­
tas de cabotaje desde puertos menores hasta Lima, para hacer el
entronque de todo este movimiento hasta la gran vía del Pa­
cífico.

Las altitudes de los centros productores, oscilando entre
4 y 5.000 metros obre el nivel del mar, situados a 400 ó 500
kilómetros de distancia de la costa, plantearon a los españoles
la primeras dificultades serias en el tran porte de los metales.
Los antiguos caminos incaicos se habían adaptado a las aspere·
zas}' desnivele del terreno dentro de una técnica si bien admi­
rable para la época y los medios con que contaban, sin embargo
ba tante rudimentaria si se piensa no sólo en lo requerimientos
modernos de las carreteras, sino también en el volumen de carga
que debían afrontar los españoles. ~Las necesidades -o las po i­
bilidades- incá ica del transporte habían estado limitadas a la
llama como animal de carga, y a la fuerza humana._ o eran
caminos para vehículos con ruedas, en este sentido los espa·
ñoles siguieron la tradición, cambiando solamente los auquéni-

éase A. G. /., Contaduría, legajos 1679, 1680 Y siguientes.
"Así lo demuestra la curva de producción del siglo XVI, todavía inédita,

que hemos establecido para la Caja de Cuzco, a base de las cuentas ya cita·
das del Archivo de Indias, y más principalmente del Archivo Histórico del
Perú, Lima, en su Sección Real Hacienda, Caja del Cuzco, legajos l a 11.
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dos por mulares de mayor resistencia y mayor capacidad de
carga%aunque el cambio no fue total, debido a deficiencias en
la crianza de los mulares, subsistiendo las llamas como recuas
auxiliares.
" La ocupación española no revolucionó en grado apreciable la

técnica del transporte tene tre1' La onstrucción de caminos era
dema iado costosa, y constituía un tipo de inversión económica
no previ to por el Estado, ni tampoco por conquistadores de un
fuerte individuali mo, que habían configurado idealmente la
empresa indiana como rentable en forma casi inmediata y sin
gran previ ión del futuro.} Los sacrificios organizativo profun­
dos no encuadraban en las mira del E tado ni de los particu­
lares, pe e al valor de la corriente argentifera

De de el año 1572, en que e implanta y comienza a difun­
clir en el Virreinato el uso del mercurio para extraer la plata
por el método de la amalgama, se inicia el desfile de las recuas
de mula desde Huancavelica, la mina de azogue, hacia las minas
de plata. El escurridizo argento vivo, monopolizado desde el
primer momento por la Corona en todas las Indias, debía viajar
a lomo de mula, puesto en costales de cuero, de de Huancave­
lica (a 3.800 m. de altura) hasta Poto í (a ca i 5.000 m.),
situado un lugar del otro a má de 1.200 kilómetros en línea
recta, pero a una di tancia mucho mayor en la realidad, ya que
debían atrave ar cordone de montaii.as por ruta fragosas y
difíciles.

Este es el camino que sigue el mercurio en los primeros aii.os
de la amalgama. egún la cuenta de la Caja del CUZC022, en
datos que van de de el año 1573 ha ta 1580, los anieros de Huan­
cavelica y su alrededores e adjudicaban en remate público los
fletes, para tran portar a razón de 10 pe o el quintal e pañol
de 46 kilo ha ta el Cuzco, donde lo recibían los oficiale reale
y les cancelaban el importe. El monto de los fletes o cilaba a
veces, entre e ta dos ciudade , ha ta lo 15 pe o de plata co­
rriente, aunque suelen aparecer fletes má barato, del orden
de los 6 pe o y medio. Para el tramo Cuzco-Potosí hemos encoll­
trado fletes de 9 pe os por quintal. Para el recorrido total de de
Huancavelica a Potosí, en varias oportunidades e mencionan
fletes de 15 pesos por quintal. El tamaño de las recuas era bas-

""A. H. del P., Real Haciellda, Caja del Cuzco, legajos citados.
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tante variable, pues algunos arrieros transportaban 30, 40 ó 50
quintales de mercurio, mientras otros llegan a 200, 300 Y más.

El movimiento citado hemos tratado de reflejarlo en el Mapa
Q 1 (página 72), que expresa también el desplazamiento del

itinerario terre tre hacia una ruta en que se combinan las recuas
de llama y mulas con el transporte por mar en una distancia
importante. Aunque después de 1580 no aparecen más en lo
libro de cuentas de la Caja del Cuzco las partidas de fletes por
transporte de mercurio, ello no ignifica nece ariamente que ese
mismo año e haya producido la inversión de la ruta, pero
podría ser así. Durante el siglo XVII diversos cronistas, en par·
ticular Vázquez de Espino a23, ya mencionan que el mercurio
baja de de Huancavelica ha ta el puerto de Chincha en recuas
de llamas, donde se guarda en el almacén real para ser embar­
cado hasta Arica (casi unos 900 kilómetros de navegación), y
seguir de allí a los centros minero del Alto Perú, en especial
Potosí y Oruro, a lomo de mula.

Esta tran formación de la ruta del mercurio no habría sido
posible in un incremento del cabotaje entre los puerto perua­
nos. Por otra parte, la ruta de la plata es casi el camino inverso.
Baja de de la meseta en las recuas de mulas hasta el puerto de
Arica, que entra a disfrutar de la prosperidad argentífera, y allí
e embarca hasta el Callao.

En el Mapa Q 1 hemo intentado, igualmente, eñalar de
una manera muy general lo camino tene tres y marítimo que
debía seguir la plata para llegar hasta Panamá. Esta ruta e
refiere al iglo XVII, época en la cual ya se había e tabilizado
y adquirido forma todo un estilo rutinario en el que e combi­
naban medios de tran porte y su recurso, ritmo de extracción
minera, circun tancia climáticas, po ibilidades admini trativas
y requerimiento imperiales.

La información condensada en él la herno tomado de Veitía
Linage24, a quien no hacen sino confirmar lo que e han pre-

"'Antonio Vázquez de Espinosa, Compendio y de cripción de las Indill!>
Occidentales. Smithsonian Institution, 'Washington, 1948, p. 505.

fiJO eph de Vcitía Linage, orle de la contratación de las Indias Occi­
dentales. Comisión Argentina de Fomento Interamericano, Buenos Aires.
1945, pp. 514·515.
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ocupado del tema con posterioridad25 . El de plazamiento de la
plata desde Potosí ha ta Arequipa, de allí a la costa y en seguida
por barco hasta Lima, parece ser más bien el estilo del siglo XVI,

según se desprende de las cuenlas de la Real Hacienda26
•

Afirmándono en la idea de que este informe es solamente un
programa, no deseamos entrar en la descripción de los diver os
[actores geográficos condicionante de la ruta marítima (vientos,
corrientes, distancia), ya e bozados por Chaunu27, y que es
necesario completar con la máxima prolijidad. Uno de los fenó­
menos más interesantes y decisivos en la ruta Callao-Panamá, lo
con tituyen, con mucha probabilidad, las dificultades del retor­
no, en el sentido norte-sur. Ello alargaba de tal manera la durJ.­
ción del ,"iaje que, sumado el tiempo de navegación con el de
las escala, re ultaba impo ible para la Flota del Mar del Sur
realizar la rotación completa en un año_ Chaunu (cuyos traba­
jos venimos citando con tanta frecuencia) ha demo trado, me­
diante el examen de los nombres de los barcos procedentes del
Perú llegados a Panamá, que había una alternancia bienal muy
definida28. Era necesaria, pues, una doble flota para el transporte
de la plata del Virreinato en las aguas del Pacífico, con el consi­
guiente aumento del costo de mantención de un mayor número
de barcos.

Por otra parte, apoyándonos en las cifras expue tas por e te
autor, queda bien claro que la Flota del Mar del ur era una
armada bastante modesta. Los navíos que llegaban cada año con
el te oro a Panamá no pasaban de tres, cuatro o cinco normal­
mente. Cabe señalar, sin embargo -aunque creemos que el es­
quema general no cambiará en forma substancial-, que lo elato
aportados por PielTe Chaunu a este movimiento son bien frag­
mentarios, ya que cubren como una secuencia continua sólo el
período 1578-1609, unos treinta años, más otros años sueltos.
Habría que complementar la documentación de evilla, con la
existente en el Perú, para obtener una imagen más cabal y ver-

"'Guillermo Cé pedes del Castillo. La sociedad colonial americana en
los siglos X\I )' X\'Jl. En J. Vicens Vives, Historia Social )' Económica de
Espaiia y América, Barcelona. 1957. vol. Ill.

Pierre Chaunu. ob. cit .• t. VIll. 1.
""A. G. l., Real Hacienda, Contaduría, Perú, legajos 1679 y siguientes.
""""Pierre Chaunu, ob. cit.. t. VIll, 1, pp. 1104-1110.
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daderamente seriada. Semejante afirmación no involucra una
crítica, sino una necesidad de trabajo.

Si hemos señalado que la Flota del Mar del Sur era de redu­
cidas dimensiones, es porque esta característica incide con mucha
fuerza en su definición. Al mismo tiempo, esta circunstancia no
disminuye en nada su importancia económica. Se trata de una
flota cuya mi ión esencial es el tran porte de un producto de
gran valor intrínseco en relación con su peso físicor metale
preciosos. Las autoridades e pañolas tienen, entre sus obligacio­
nes más urgentes y primera en el orden de las precedencias, la
misión de despa har el excedente de las cajas de la Real Ha­
cienda, acumulado en Lima, hacia su destino Panamá-Sevilla.

En las regione de intensa explotactón minera, como es el caso
del Virreinato peruano, la masa principal de la recaudación
fi cal está constituida por la percepción de lo derecho reale
obre los metale preciosos extraídos por los particulares, el quin­

to. El monto de los quintos obre el oro y la plata, al que se
vienen a sumar lo otros ramos de la hacienda, constituye la ma­
sa global disponible regionalmente para hacer frente a los ga tos
de la administración. Deducidos estos ga tos, siempre queda (en
tiempos normale) un excedente, cuyo mayor o menor volumen
está condicionado directamente, en con ecuencia, por la marcha

de la extracción minera.

Ahora bien, las remesas fiscales de metales preciosos, el exce·
dente de caja, forman el motivo central en la preparación de 1:1
partida de cada flota, que debe salir anualmente del Callao
hacia Panamá. El ciclo del oro es muy corto en el Perú y el
ciclo de la plata, en su período de auge, repre enta una percep­
ción en quintos reales que oscila entre un millón y un millón
y medio de pesos de plata, y raramente sobrepasa estas cifra.

Un guarismo del orden de lo dos millones de peso de plata
de la época representa un peso aproximado de noventa tonela­
das. E to significa que el transporte marítimo de la plata fiscal
no constituye, dentro del marco técnico coetáneo, un gran pro­
blema. i a esta cantidad se añaden los en ío de lo particulare,
que teóricamente no pueden er en promedio más de cuatro
veces el envío real, todavía la masa a transportar tiene cabida
dentro de unos poco bar os, suponiendo que no queda nada en
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poder de los particulares y también que todo sale por el camino
legal de Lima.

Se puede concluir con mucha razón que por el tipo de pro­
ducción económica exportable del Virreinato, la Flota del Mar
del Sur puede mantenerse dentro de los márgenes de un modesto
tonelaje. Sin embargo, con esta capacidad tan estrecha de trans­
porte se realiza el entronque del Perú con la economía europea,
a la cual éste contribuye durante los siglos XVI Y XVII con una
proporción variable del 50% al 70% de los metales preciosos
que fluyen de las Indias a evilla, según la contabilización de
Hamilton29 . Debemos insistir en que el carácter selectivo del
tonelaje utilizado en el Pacífico Sur aparece determinado así por
las estructuras económicas creadas por la ocupación europea.

Si hay una tendenCla económica general estatuida por las
e U'ucturas de colonización españolas, que hace surgir un ritmo
de larga duración -sobre el que volveremos a insistir más ade­
lante-, hay también en el Virreinato un ritmo productivo de
carácter estacional, fruto de un conjunto de factores variados e
influyente cada uno de ellos por su valor singular. Cronistas
y testigos coetáneos tuvieron clara percepción de su presencia e
importancia, y recientemente han sido destacados por Carmen
Báncora30 y Guillermo Céspedes del Castill031 •

Un rápido cómputo de tales factores obliga a mencionar en
primer término el estilo de producción de la plata. El retiro
del mineral desde el interior de las minas se realizaba en el curso
de todo el año calendario, pero la molienda del mineral, que se
efectuaba en su mayor parte mediante ingenios movidos por
fuerza hidráulica, dependía de la acumulación en las lagunas
artificiales del agua de las lluvias, que caen en el Altiplano en
los meses de febrero, marzo y abril, en cuya época aumentaba
el rendimien to, debido a este esfuerzo considerable de energh
natural. La transformación en barras, el ensaye y marca, el re­
caudo de los derecho reales, alcanzaban así un tono estacional.
Venía en seguida el embalaje de la plata perteneciente tanto

"'Ear! J. Hamillon, ob. cit., p. 43.
"Carmen Báncora, Las remesas de metales preciosos desde el Callao a

España en la primera mitad del siglo XVII. En Revista de Indias, Año XIX,

enero·marzo, 1959, N9 75, pp. 35·88.
OlGuillermo Céspedes del Castillo, ob. cit., en nola 25.
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a los particulare como al Estado, para asegurar la nueva etapa
del transporte a lomo de llamas y mula hasta Arica, donde
debían estar los barcos e perando para su embarque a Lima. Los
comerciante de la capital virreinal recibían en aquel momento
la cancelación de su créditos, indi pensable para el ciclo de sus
negocios y adquisiciones en Europa.

Llegada la masa metálica a Lima, correspondía a las autori.
dades tener todo preparado para su rápido despacho a Panamá.
Si el primer tramo había supuesto tre o cuatro semanas (15 días
de Potosí a Arica y 8 de Arica al Callao), el egundo, Callao·Pana·
má, necesitaba unos 15 ó 20 día de navegación. Para hacer el
mejor enlace atlántico y asegurar el inmediato camino de la
plata ha ta Sevilla, la fecha ideal de arribada a Panamá era
durante el mes de marzo y así se había ordenado por una di po·
sición de 1606, que registra Veitía Linage32, pero en la práctica
la dictadura limática del Altiplano determinaba que la reme­
sas estu iesen en el Istmo sólo en mayo y a veces aun en junio.

El grueso del movimiento comercial de Nombre de Dios, y
después de Portobelo, dependía de la llegada de la plata que
venía del Pacífico. Lo mercaderes y la flota atlántica e taban
a la espera de u arribo. E ta conjunción de tráfico fraca aba i
la Flota del lar del ur no llegaba a tiempo, por falta de la
nece aria coordinación de todo los factores enumerado, cada
uno de los cuale tenía un rol decisivo a su tiempo.

El cruce del I tmo, de de Panamá a ombre de Dios, y des­
pués de su de trucción, a su uce ora Portobelo, aunque incó'
modo por motivo climáticos, era un pa o mucho más corto que
toda las etapas anteriores. Ya sea aprovechando la ruta combi­
nada fluvial-terrestre o la calzada terrestre exclusivamente, se
podía cubrir su 18 leguas (unos 70 u 80 kilómetros) en cuatro
días, para ver al fin la vertiente atlántica33 .

Es en este se tor donde la e tadísticas de tráfico marítimo
se no presentan como una serie continua, utilizada para un
período de longitud secular, dándonos una base má ólida para

""Joseph Veitla Linage, ob. cit., pp. 514·515.
33Manuel Moreyra y Paz·Soldán, ob. cit., particularmente Portobelo y la

travesía del Istmo eTl la época colonial, en pp. 50-59; Y Roland Dennis
Hussey, Spanish Colonial Trails in Panamá, Revista de Historia de rnérica,
N9 6 (1939), pp. 47-74.
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TRAFICO MARITIMO y RITMO DE EXTRACCIO, MINERA.

1531-1650

20. miUones de pesos o., ••••• o" o., oo' O" oo •• o ••• ••• o ••••• • oo ••••• oo .

EXPORTACION
DE METALES
PRECIOSOS
(REMESAS)

QUINTOS POTOSI

..........................................................miles de toneladas

15

10· .

5

O

150

100· · · ··· TRAFICO
MARI TIMO

1571-80 1591-1600 1611-20 1631-<10

Periodo ·Toneladas (tráfico) ··Pesos (quintos)

1531-1540 8.650 1.909.281

1541-1550 70.690 3.678.621

1551-1560 81.230 4.145.777

1561-1570 88.906 4.205.383

1571.1580 103.786 5.811.462

1581-1590 119.565,5 13.729.514

1591-1600 105.478 14.458.170

1601-1610 121.224 13.656.755

1611-1620 112.085 12.022.948

1621-1630 148.348 10.597.772

1631-1640 118.878 10.870.270

1641-1650 114.418 9.391.636

···Pesos (remesas)

16.&72.397

14.250.331

12.642.753

18.220.000

18.176.000

-Datos de Pierre Chaunu en S¿vilte ea I'Atlantiquet, lo VI 21 pp. 67l.

"El período 1531 ..1555 corresponde al quintaje peruano obtenido por nosotros.
El período 1556-1650, procede del manuscrito de Sierra.

···Carmen Báncora, art. cit.
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el enunciado de una proposición de análisis. En el gráfico ad­
junto, en su parte inferior, hemos resumido en totales decenales
las cifras de tráfico marítimo recopilada por Chaunu34 en mile
de toneladas, elemento que nos proporciona un primer índice de
actividad.

En la sección superior del gráfico, también en totales decena­
les y en millones de pesos, hemos agrupado dato sobre la per­
cepción de los quintos reale (columnas grisadas) . El primer ec­
lOr cronológico 1531-1555, corresponde a resultados generales de
quintaje en todo el Perú, determinados por no otros en una
investigación actualmente en curso, de la que no hemo publi­
cado hasta el momento sino un resumen preliminar35 . El segun­
do se tor cronológico, 1556-1650, agrupa los quintos reales de
Poto í, tomado del documento de Lamberto de ierra, publicado
por Ioreyra y Paz-Soldán3G, y que en el fondo es el mismo que
utilizó hace ya más de un siglo Alejandro de Humboldt3i .

Para la primera mitad del siglo XVII disponemos de otra clase
de datos: las remesa de metales preciosos del Perú en iadas por
las autoridades al rey, cuyo detalle ha publicado Carmen Bán­
cara en su excelente artícul03 . En el gráfico vemos, en la super·
po ición (columna n blan o), también en totale decenale, la
diferen ia de monto entre la remesa de metale precio os y lo
quinLOS de Poto 1. Las cumbres de las barra correspondiente
a 1600-1650 repre enLan, pues, los valores remitidos a España,
de los cuales los quintos de Potosí no son más que una parte, en
proporción que varía según los decenios. La diferencia (colum­
na en blanco) está [armada por quintos de otra cajas, ramos de
hacienda diver o ,donativo de la población o bien pré tamo de
particulares hecho a la corona española, cuya cuantificación
pormenorizada esperamos poder presentar en el futuro.

La curva de lo quinto reales obre oro y plata, en la forma
provi aria en que e tá pre entada, creemos que repre enta váli·
damente la tendencia general de la producción peruana de

31Pierre Chaunu, ob. cit., t. VI, 2, p. 67l.
éa e nola 10.

"Manuel Ioreyra y Paz· oldán, En torno a dos valiosos documentos
sobre Potosí. Lima, 1953, pp. 37·39.

37Alejandro de Humboldt, ob. cit., t. Ill, pp. 275 a 277.
"Carmen Báncora, ob. cit., pp. 85·86.
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metale , es decir, aju tándono a la idea central de este informe,
re ume el ritmo de la producción minera secular del Virreinato.

i hacemo un paralelo en el tiempo para e te período de 110
años, comparando e to dos índice de actividad económica per­
fectamente men urables en el marco de la estructuras hi pano­
americanas, el ritmo minero peruano y el ritmo del tráfico
marítimo del complejo conocido bajo el nombre de Tierra Fir­
me, llave y puerta de entrada para el tráfico con el Perú, estre­
chamente ligados ambos, se puede con tatar que el movimiento
marítimo no e hubiera desarrollado sin la pre encia minera del

Perú.
e puede constatar igualmente que el ritmo de crecimiento

ob enrabIe en ambos e un ritmo coincidente, que si bien no es
exactamente proporcional, es semejante por la tendencia ascen­
dente. La falta de proporcionalidad nos parece explicable por
e e fenómeno al cual ya hemo aludido ante, en el sentido de
que el tonelaje exigido por los metales precio os para su trans­
porte no es ino una parte mínima del que requieren otras
mercaderías de mayor peso y volumen, y menor valor intrín eco,
que hemo calificado como una de las características propias de
la Flota del Mar del ur, pequeña y modesta en tonelaje, pero
importan tí ima en el orden cualitativo de u cargazón. Ello
ignificaría que lo barcos de la ruta atlántica regresaban a E pa­

ña transportando menor carga, en pe o métrico, que aquella con
la que habían emprendido inicialmente u viaje de venida, sah-o
que los productos coloniales de la región de Tierra Firme, ueva
España, Centroamérica y Antillas la completasen. Por otra parte,
queda por someter a examen crítico el problema de la balanza
de pagos (para emplear un término moderno), de la América
e pañola. Dicho en otras palabras, y restando la succión estatal,
¿hay una proporción directa entre la reme as de metales precio­
sos de particulares y el retorno correspondiente en mercadería
europea ? A priori, y en términos de economía colonial, pen :I­

rnos en una respuesta negativa.

Volviendo a las consideraciones primeras sobre el paralelismo
de tendencias de una y otra curva, tanto en la etapa ascendente
como en la descendente, se podría establecer que la producción
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minera, o su ritmo, es un elemento de atracción para la con­
fluencia comercial, y que por lo tanto, sus altibajos, aunque sea
con el natural efecto retardado de la época, repercuten los unos
en los otros. alvo los decenios 1591-1600 y 1621-1630, todos los
demás parecen responder a esta fórmula: a mayor producción
minera, mayor tráfico marítimo como compensación comercial.

La disminución del tráfico marítimo en el decenio último del
siglo XVI, podría tener una explicación europea entroncada en
las derrotas españolas en las costas inglesas (1588), con repercu­
siones ultramarinas, si se quiere buscar un paralelismo exacto, ya
que las curvas acusan una mayor producción minera y una di ­
minución de tonelaje de tráfico. Para el decenio 1621-1630 la
explicación es más difícil. O bien significa una recuperación por
parte de los particulares de los préstamo efectuados al Estado
en los dos decenios anteriores, lo que acusaría una liberación e
incremento de negocios privados, o podría ser explicado por cir­
cunstancias zonales del complejo Tierra Firme, que por e ta
época comienza a solidificarse como exportador de productos
coloniales.

Pensamos que la etapa actual de la investigación no permite
aún establecer con la necesaria firmeza vínculos comparativos
directos con la coyuntura económica europea del siglo XVII. o
se trata de un rechazo anticipado -nada más lejos de nosotros-,
sino de una insistencia en necesidades de trabajo dentro de
nuestro campo, que permitirá en una uperación futura, inte­
grar aplicaciones de problema a un nivel que exceda al mera­
mente provincial americano.

En todo ca o, creemos que para la mayor parte del período
que abarca el gráfico es notorio que entre producción minera y
tráfico marítimo hay una coincidencia de ritmos, cuya explica­
ción última re idiría en las e trueturas de colonización impue ­
tas por los españoles. Pensamo también, que sólo el ulterior
trabajo de la historia económica americana podrá decir en qué
medida nos equivocamos en e ta apreciación o en qué medida
representa ella un programa de trabajo. En uno o en otro ca o,
estaremos igualmente sati fechas. Lo importante es la recons­
trucción del pasado, en la cual todos participamos con idéntico
entusiasmo.

81



c) AL MARGE
,

DEL TRAFICO M DIAL: Los J RÍES - CHILE

CENTRAL, UN EJEMPLO DE CIRC LAC¡ÓN REGIONAL

En las páginas precedentes nos hemos referido a una corriente de
tráfico relacionada directamente con la economía europea, la
que comenzaba a ser cada vez más -a partir de la época de lo
Descubrimientos- una rectora de la economía mundial. atu­
ralmente, en el campo americano no fue la única ruta que re­
vistió tal carácter. Si pensamos en el contrabando -para no men­
cionar otro caminos legales de la concunencia indiano-europea­
habría que destacar el papel de Buenos Aires como vaso comu­
nicante con el mundo extraespañol. El camino Potosí-Tucumán­
Córdoba-Buenos Aires-Sacramento-Brasil-Portugal y de ahí al an­
cho mundo internacional de los negocios, ha sido tradicional­
mente objeto de las mayores especulacione en cuanto válvula
de salida no mensurable. Siempre ha sido difícil la cuantificaci6n
de la ilegalidad encubierta, lo que no significa descartar para el
futuro cierta aproximaciones que no conduzcan de algún mo­
do a una vi ión de la realidad económica susceptible de asir por
otros métodos de reconstitución del pasado, que aunque no lle­
guen al fin a la expresión precisa de la cuantía exacta, nos pro­
porcionen, sin embargo, las líneas o tendencias generales.

En las páginas que siguen y siempre con el pen amiento de
proponer bases de discusión, o mejor todavía -lo que es más
constructivo- metas de trabajo, deseamos presentar sólo a título
de ejemplo, un proceso diferente: el de una circulación regional
de mercaderías, que escapa durante un tiempo a los cánones o
a las exigencias de una economía mundial y que no expresa sino
las modestas necesidades y las satisfacciones a nivel de pequeñas
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economías marginales y marginadas del envolvente ritmo gene­
ral, que no por sus estrechas dimen iones pueden prescindir del
intercambio y las más de las veces lo realizan aprovechando ru­
tas total o parcialmente abiertas por los requerimientos de una
economía universalista, cuya presencia avasalladora suele apare­
cer como dominante, y que conduce a hacer ignorar después es­
tas corrientes menores, en parte coincidentes, pero que respon­
den a condiciones locales, tanto de producción como de consumo.

Si hemos insistido en el predominio minero del virreinato pe­
ruano en cuanto factor de exportación, esta afirmación no ha
significado negar las características regionales propias de sus
componentes locales, diversos en sus tendencias internas, que
pueden explicar fenómenos que permanecerían invisibles en un
análisis demasiado generalizado. E ta prevención deja abierto
el camino a las explicaciones sobre movimientos ocurridos al
interior de estas grandes entidades, que peligrarían de ser mal
comprendidas en una exce iva acentuación exclusivista que sólo
contemplara los rasgos dominantes de su per pectiva.

uestra propia experiencia de archivos americanos -no es
otra la causa de la prioridad o de la preferencia- nos lleva a
presentar como ejemplo, lo repetimos, un caso de circulación
interregional de importancia cuantitativa mínima bajo el pri ­
ma de la consideración universal, pero deci ivo en el de la apre­
ciación de los elementos interesados.

A Las regiones en que no se manifiesta un desarrollo de la mi­
nería adoptan características agrarias o ganaderas, en que apa­
recen también con frecuencia y como anexas o derivada de és­
tas, formas rudimentarias de industria textil, ya ea ésta basada
en el algodón o en la lana como materia prima, según la con­
diciones naturales y los recur os de la tierra. Los centro minero
se constituyen en focos de atracción para lo productos de estas
regiones, cuyo abastecimiento alimenticio precisan. Las especia­
lizaciones regionales derivan en complementaciones económicas
y en el surgimiento de rutas de tráficoV

En las dos últimas décadas del siglo XVI, en Chile Central se
observaba un proceso muy notorio de decadencia de la produc­
ción aurífera, pero, sin embargo, de de otros lugares e contem­
plaba con interés aún estos bajos índices de extracción de oro.
Los mercaderes de la ciudad de Córdoba preci aban dinero me-
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tálico para sus adquisiciones de mercaderías europeas en Buenos
Aires, y lo buscaban afanosamente39 .

I La región llamada de Los Juríes, situada al norte de la ciu­
dad de Córdoba, y centrada en Santiago del Estero, proporcio­
naba grandes cantidades de lienzo de algodón, fabricado por los
indios. Este era adquirido por los grandes comerciantes de Cór­
doba, para venderlo fuera de la zona, ya fuese por dinero con­
tante o trocándolo por otras mercaderías de mayor necesidad en
el área de sus negocios. ~

)( En 1583, con motivo del socorro militar que Felipe 1I envió
a Chile, y que según los planes debía llegar a Concepción o Val­
paraíso cruzando el Estrecho de Magallanes, tentativa que fraca­
só por dificultades náuticas, el nuevo gobernador Alonso de So­
tomayor y us tropas desembarcaron en Buenos Aires, con la de­
terminación de seguir por la ruta terrestre hasta Santiago. Efec­
tivamente, así se hizo, y ello significó que de inmediato esta ruta
se transformó en un camino habitual entre Santiago, Mendoza,
San Luis, Córdoba y Buenos Aires4o .f

J. Es a partir de esta época que vemos desarrollarse un comercio
bastante activo -aunque dentro de la limitaciones de modestia
económica inherentes a la Capitanía general de Chile y a la de
la región de Córdoba-, que se realiza cambiando el lienzo de
Los Juríes por oro, cuando lo hay, o bien por producto eu­
ropeos, de los cuales al parecer Chile tenía mayor abundancia, y
que. obtenía en el mercado del PerúK Hay casos también, en las
escrituras de los escribanos, en que aparece muy manifiesto que
el valor de las telas de lienzo de Los Juríes que eran vendidas
en Santiago, retornaba allá en texLiles de lana fabricados en
Chile en los obrajes de Santiago, Rancagua o Peteroa. Se puede
percibir que la especialización regional hace indispensable el
intercambio.

Tanto en Santiago como en Córdoba encontramos escrituras
de constitución de sociedades o de compañías para realizar el

'"Toda la documentación a la cual nos referiremos en e la parle de nue ­
tro informe proviene de los Archivos Históricos de Mendoza, Córdoba, Tucu­
mán y del Archivo General de la ación en Buenos Aires, en una ]'evisión
practicada por nosotros hace algunos año en los registro notariales de
esos archivos argentinos, revisión que fue más que nada un sondeo preli­
minar. Las alusiones a documentación paralela chilena, se ]'efiere al Archivo
de Escribanos de Santiago, del Archivo racional.

··Véase Mapa NQ 2.
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tráfico de uno a otro lugar, lo que demuestra que las metas fi­
nales de este comercio están fuera de las grandes rutas interna­
cionales. Se les podría definir como una complementación eco­
nómica de dos sectores muy aislados de Europa en ese momento,
que buscan en el intercambio mutuo una superación de ese ais­
lamiento, procurando normalizar sus necesidades de abastecerse
en ciertos rubros obligatorios del consumo.

El examen primero de la documentación que hemos realiza.
do deja la impresión de que este tipo de relaciones comerciales
que tiene como terminales las dos ciudades, Córdoba y Santiago,
fue de corta duración, no más de unos quince años, desde 1584
hasta fines de siglo.

Durante el período mencionado es bastante frecuente encono
trar en las escrituras notariales de ambas ciudades compromisos
de pagos a plazo por mercaderías provenientes de la otra, dán­
donos así una idea de la intensidad de este intercambio. Otro he­
cho digno de destacarse es que la terminología de los contratos
realizados en Córdoba, cuyos mercaderes parecen haber sido los
agentes más activos de este comercio, es una terminología que ad­
quiere formas usuales y de uso general, hecho documental que
atestigua una repetición devenida co tumbre.

Hacia 1588-1590 se menciona ya en Córdoba "la flota de ca­
netas que sale para Buenos Aires", junto con establecer el mon­
to del flete -120 pesos de plata- que valía un viaje de este me­
dio de transporte, adecuado a las condiciones de la pampa. Se
indica en los contratos de flete que su capacidad de carga de mero
caderías alcanza a 65 arrobas castellanas41 • Incluso se forman pe­
queñas sociedades para concurrir a Buenos Aires y transportar
las mercaderías llegadas allí. Estos antecedentes documentales in­
dican bien a las claras la constitución de un nuevo foco de atrac­
ción comercial, hacia el cual se comienza a desviar el tráfico cor­
dobés. Las miradas de los comerciantes de Córdoba se vuelven
más hacia el Atlántico que hacia la anteriorf..aunque reciente,
meta trasandina "Sin duda los portugueses juegan su rol en esta
traslación de intereses circunstancia que se percibe en los regis­
tros notariales. on los portugueses vienen los esclavos negros e
inclusive indios procedentes del Brasil. 'f

Así como la apertura de la nueva ruta internacional por Bue-

uLa arroba castellana es de 11,5 kilos. Una carreta podla transportar pues
747,5 kilos.
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noS Aires significa un vuelco de ámbito en las aspiraciones del
comercio de Córdoba, también se amplía el camino hacia Potosí,
pasando por Santiago del Estero y Tucumán en dirección norte
y la plata busca después su salida por Buenos Aires, en dirección
al Brasil,,>-o bien, ignora la relativa legalidad de Buenos Aires y
toma por otras vías más directas, pero más difíciles de trazar. Del
mismo modo que estas rutas se transforman, también la ruta ano
tigua Córdoba-Santiago adquiere un nuevo carácter al producir­
se el entronque con el puerto de Buenos Airestl'La dependencia
absoluta del mercado chileno con respecto del Perú (que supone
el Istmo de Panamá y Portobelo) cesa y se comienzan a introdu­
cir en especial esclavos negros por el nuevo camino. .¡En la docu­
mentación de Santiago aparecen compra-ventas de esclavos ne­
gros bozales (recién traídos del Africa) efectuadas por vecinos
de la ciudad de Córdoba y aún por mercaderes procedentes del
Brasil. Igualmente, se encuentran los encargos de los vecinos de
Santiago hechos a coterráneos que se dirigen a Buenos Aires,
para que a cambio de oro que les encomiendan, les traigan es­
clavos negros de allá.

No cabe duda que la fuerza unificadora del tráfico interna­
cional ha conseguido la ruptura del carácter primitivo de una
ruta regional, que era simple intercambio entre dos zonas aisla­
das, ruptura que deriva en su inclusión en un ritmo nuevo y dis­
tinto, hacia un área mucho más amplia y en un cambio de ca­
lidad del tráfico. Los últimos años del siglo XVI y los primeros
del siguiente han visto esta transformación, en la que desempe­
ña un papel promotor el asiento para importación de negros ce­
lebrado por Pero Gómez Reynel con Felipe u{z.

Hemos tratado de contraponer en e ta visión de una coniente
de tráfico presentada en una forma tan extremadamente panorá­
mica y reducida a sus líneas más esenciales, tomándola en su
período inicial de primitivismo económico y carácter local, para
establecer una diferenciación cualitativa con el tema anterior de
nuestro informe, el entronque de la producción minera del vi­
rreinato peruano con la economía europea, más que sólo con la
española.

"'Véase una amplia interpretación de la trata negrera a través de la ruta
que él llama continental, en Rolando Mellafe, La introducción de la escla·
vitud negra en Chile, Trdfico y rutas. Universidad de Chile, Santiago, 1959,
pp. 240-256.
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i hemos intentado semejante contrapunto, ha sido en lo fun­
damental con la idea de señalar dentro de la América española
una diversidad temática que existe como una realidad futura ­
inmediata- frente a las tareas de investigación de la historia
económica.

Por otra parte, las deducciones programáticas y metodológicas
que fluyen de su planteamiento creemos que son de primera
magnitud.



d) PROPOSICIO ES DE TRABAJO

o es nuestra intención poner término a e te informe con una
enumeración de conclusiones. Creemos que hay campos de la
historia de América en los que las conclusiones on todavía pre­
maturas, anticipadas hi toriograficamente, y pensamos que está
má de acuerdo con la realidad de la inve tigación el plantear
algunas metas de trabajo.

Si pretendemos mostrar algunos derroteros eventuales en la
labor de la investigación, es con finalidade prácticas y basados
en e pecial en los tipos de documentos que e conservan en lo
archivo americanos, donde forman masa apreciables y eriada,
o bien, en la documentación imilar de lo archivos europeo
relativos a la hi toria de América, de los cuales el más rico en
este aspecto e , sin duda, el Archivo General de Indias de Sevilla.

Las cuentas de Real Hacienda, ya ean caja centrales de uni­
dades administrativas o caja regionales de menor cuantía, no
permiten reconstituir algunos de lo índices bá icos de la produc­
ción, como es el caso de la extracción minera, como ya lo hemos
mostrado, y que nos puede conducir a e tablecer una orriente
básica de tráfico. En este campo falta por llenar mucho vacío,
mucho más allá del e trecho ámbito al que no otros no hemos
circun crito.

Esta mi ma cuentas permiten cuantificar en erie cronoló­
gicas ordenadas los monto -y por ende la importancia- de lo
derechos recaudado por la corona que gravaban a lo objeto
susceptibles de comercio. Su examen permitirá determinar lo
índices de circulación de mercaderías, con toda las implicaciones
que un análisis objetivo y minucioso permite. La obra de Pierre
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Chaunu es una buena muestra de las posibilidades de esta
cantera.

Sin salir todavía de esta clase de documentos, el investigador
acucioso encontrará en ellos los mil detalles necesarios referentes
a la técnica de los transportes de la época, desde el tonelaje y
dimensiones de los medios de tran porte (marítimos o terres­
tres), valores de los fletes, velocidad de rotación dentro de las
diferentes rutas, pormenores sobre el embalaje de los bienes en
circulación, seguros, hasta los registros cuantitativos de los en­
víos de metales u otras mercaderías, ya estatales y a veces tam­
bién de los particulares.

Estamos seguros de que este inventario de posibles preguntas
a la documentación de Real Hacienda no es completo. Según
cada circunstancia, será ella misma la que nos irá mostrando
sus posibilidades.

Hay otra categoría de documentación que se ha conservado
muy bien, en general, en los archivos americanos. Son los regis­
tros de escribanos, que se distinguen por su variedad y también
por su objetividad como testimonio histórico. Su revisión es tra­
bajosa, lenta, pero casi siempre muy fructífera. Si completamos
las cuentas de Real Hacienda con lo archivos notariales, podre­
mos descubrir muchos ángulos de la estrategia de los negocios,
realizar incluso una cuantificación relativa de ciertos rubros co­
merciales, descubrir corrientes de tráfico, costumbres comerci:l­
les, analizar las formas de crédito y de pagos, los tipos de mone­
da y las modalidades de las conversiones metálicas, valores de los
fletes, seguros marítimos, tipos de mercaderías, trata de esclavos
(con todos sus matices) y tantos otros aspectos de la circulación
de bienes.

A título de ejemplo, podríamos mencionar que para ensayar
el determinar los envíos de metales preciosos desde el Perú a Es­
paña, una revisión de los escribanos de Lima resulta indispensa­
ble, deseablemente paralela a la de los registros reales, siempre
burlados y por lo tanto incompletos o falseados. Las cartas de
factoría y encomienda de oro y plata que allí se asentaban cuan­
do un mercader iba a España o a Tierra Firme para hacer com­
pras son numerosas. En tales documentos se especifica el monto
del dinero entregado por cuenta ajena, con todos los pormeno­
res relativos a su empleo y porcentajes de pagos en calidad de
comisión, tanto por el transporte del metal como por su inver-
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sión en mercaderías. Un estudio seriado de estas escrituras arro­
jaría valiosas luces sobre un tema hasta ahora casi inédito.

Sin querer agotar las noticias y posibilidades de la documen­
tación que espera ser estudiada y elaborada, deseamos mencionar
en último término los libros de cuentas de mercaderes. Se trata
de los libros privados de contabilidad, que en Europa se han
conservado profusamente, y que en América, sin embargo, son
bastante más escasos, pero que de vez en cuando se encuentran.

u estudio permite dar un cariz distinto que los otros tipos de
documentación ya citados, al examen de los problemas mercan­
tiles, proporciona un cambio de ángulo apreciable y revelador
de nuevas facetas.

Agreguemos finalmente que el historiador no debe olvidarse
que trabaja dentro de las condiciones americanas. Parecería casi
absurda una insistencia en esta categoría, aunque lo decimos sin
temor, ni de decirlo ni de ser criticados por ello.

Si hablamos de las condiciones americanas, es porque estamos
convencidos de que ellas son propias y características de un tipo
de colonización determinado, es decir, fueron creadas por las for­
mas de la conquista española, fuerte elemento condicionante de
una estructura de larga permanencia en el tiempo. y adquirieron
una tipología regional diferenciada, no sólo por razones climá­
ticas o geográficas, sino coadyuvó en esta diferenciación el subs­
trato indígena local, añadiendo tonos y facetas propias a cada
economía. Si nos olvidamos de cualquiera de estos términos, to­
dos partes de una realidad global, incurriremos en una defini­
ción válida sólo en la apariencia, pero rechazable como una de­
finición de algo concreto y con exi tencia real.

Ello implica tener presente en cada caso -digamos el comer­
cio y sus implicaciones de precios y niveles de consumo-, que
no se puede dejar de lado la presencia de la estratificación de
orden social y económico creada por la conquista, estratificación
de tipo piramidal, cuya base está ocupada por la masa indígena
y mestiza, que sigue viviendo desde el punto de vista económico
de la percepción de rentas, ca i en el mismo marco de economía
natural que en el período prehispánico. Dicho de otra manera,
la producción europea se liga sólo con ciertas capas de la pobla­
ción americana, las nuevas, los colonizadore , y el resto, sigue en
ciertos aspectos siendo absolutamente ajena al desarrollo y a la

91



producción de Europa. Participa la masa indígena en el proce o
europeo, en cuanto fuerza de trabajo colonial que produce lo
que las Indias dan al Viejo Mundo, pero no es un mercado capaz
de absorber los artículos de importación que quedan como una
exclusiva posibilidad de los componentes españoles de la cumbre
de la pirámide social.

Tales circunstancias, analizadas con mucho acierto por Ru­
ggiero Romano en algunos artículo 43, nos constriñen a adoptar
una estrategia americana, un prisma propio para una realidad
que exige ser entendida cabalmente en todo lo que constituye su
individualismo y sus particularidades. Puede ser que a través de
los ejemplos que hemos mostrado en este informe hayamos pro­
porcionado cierta claridad sobre algo que para nosotros es una
exigencia diaria de trabajo.

Santiago, junio de 196-1.

"Ruggiero Romano, Mouvement des prix et développement économique.
L'Amérique du Sud au XVIII', sit!cle. Annales (E. S. C.), Q 1, janvier-février
1963, pp. 63-74; ídem., Historia colonial hispanoamericana e historia de los
precios. En Varios, Temas de Historia Económica Hispanoamericana, cit.,
en nota 10.
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3
LA CURVA DE PRODUCCION DE METALE

MO ET RIOS E EL PERU E EL SIGLO XVI



Colaboran en este programa de búsqueda los Ayu­
dantes de Investigación Sonia Pinto, Belia Santiago
y Jaime Torres. Particularmente, sin la valiosa
ayuda de la Sra. Pinto, no habrla sido posible la
presentación cuantitativa que incluye este articulo.



ECONOMiA fINERA: ESTUDIO SECTORIAL

En el curso del último tiempo hemos venido haciendo hincapié
i temáticamente en la importancia que revi te, a nuestro juicio,

la reconstrucción sectorial de la economía minera en el marco
del Imperio español. En algunos artículos hemos esbozado pro­
gramas de trabajo, fundamentación de nuestros puntos de vista,
problemáti a general, metodología de trabajo y también resul­
tados preliminares de una labor localizada por el momento en
una de las provincias de la América española, el Virreinato del
Perú. o es, en con ecuencia, el lugar para repetir una argumen­
tación que debemos suponer conocida.

Qui iéramo in istir solamente en la licitud del estudio sec­
torial de la economías del pasado, y, del mi mo modo, en la
necesidad fí ica -en el sentido metodológico y práctico- de tra­
bajar en niveles regionales, como etapas de una labor de mayor
envergadura y a más largo plazo. Es decir, hoy la economía mi­
nera, más adelante el sector agrario. Es decir, también, hoy el
Virreinato Peruano, mañana ¡ueva España o ueva Granada.

Creemo igualmente que en la historia económica de América
debemos bu car esas capas de historia lenta de que nos habla
Fernand BraudeP y abordarlas no sólo en u progresión ecular,
sino en ayar de aprehender u de arrollo en el lapso más largo
posible de la conquista a la independencia, todo el período co­
lonial, en otra palabras. Esta reconstitución de la etapa primaria
permitirá, por otra parte, allanar el camino para ingre ar a la
época más reciente de los siglos XIX Y XX.

'Fernand Braudel, I-listoire et Sciences Sociales. La LOllgue durée. Anna·
les (E. S. C,), NI' 4, octobre-décembre 1958, pp. 725-753.
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Pero no sólo capas de historia lenta, no ólo utilización del
concepto del tiempo largo. Aunque la primera presentación de
este trabajo sobre la economía minera en América -la recons­
trucción del caso peruano- está necesariamente centrada en los
aspectos cuantitativos, ello no significa que la intención final se
vea detenida por una tendencia formali ta destinada nada más
que a auscultar la superficie de los fenómenos. Por el contrario,
para llegar a lo profundo de las explicacione de un pJ;6éeso de
de arrollo en el tiempo, debemos penetrar en las estr1icturas de
las sociedades americanas, buscar us maneras de ser, sus inter­
relaciones recíproca; trabajar, en suma, con la visión de la com­
plejidad de los fenómenos históricos. El nombre que se quiera
dar a esta forma de historia no tiene una importancia determi­
nante, pero í su sub tancia conceptual, í los métodos de trabajo
y la perspectiva final.

Para abordar esa egunda etapa, es necesario haber realizado
la reconstrucción cuantitativa. Sin el panorama general que ella
e tá destinada a proporcionarnos, carecemos de ciertas herra­
mienta básicas para un análisis del resto de los elementos que
componen las sociedades americanas.

Probablemente, la idea que domina nuestro estilo de trabajo
sea la de que debemo ir avanzando con lentitud, con prudencia,
estableciendo cimientos sólidos, a los que se pueda ir agregando
después el resto de la construcción, para arribar posteriormente
al horizonte más ancho que dispensa a la mirada el alcanzar
nuevos niveles y superar etapas del conocimiento.

Después de estas línea preliminares re ulta más fácil presen­
tar los resultados provi orios de una investigación que está toda­
vía en curso, pero que está avanzada lo suficiente como para que
valga la pena -esperamos- mostrar algo de ellos.

PROD CCIÓ MI ERA Y FISCALIZACIÓ IMPERIAL

La administración y el control de un imperio, creado en los ini­
cios de la Epoca Moderna, planteó al Estado español exigencias
muy fuertes de organización burocrática y económica, en parti­
cular concordancia con el sentido pragmático que imponían lo
requerimientos de una costosa política europea y con las fuertes
deudas fiscales, cuyo equilibrio debía ser mantenido para evitar
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un colapso siempre amenazante y perceptible con claridad para
los que dirigían los negocios públicos.

,rTradición medieval, de un lado, y urgencias coetáneas, del
otro, llevaron a la Corona española a atribuirse, a título de re­
galía, una participación proporcional en los metales preciosos
que rendían las Indias'<Ya fuese el botín de los primeros tiempos
de la conquista (producto de la guerra o del trueque comercial
con los indígenas), o el fruto de las explotaciones propiamente
mineras In impuesto variable del décimo al sexto, y con más
frecuencia el quinto ue establecido de una manera general sobre
todos los metales y las perlas y piedras preciosas.

La recaudación de estos derechos reales -llamados por extell­
sión los quintos- nos proporciona, dentro de la contabilidad
fiscal de cada región de las posesiones hispánica, la serie más
hermosa para la historia económica americana inguna provin­
cia, grande ni pequeña, escapa a la organización burocrática y
al registro escrito de las cuentas de los in2Tesos y egresos de la
Real Hacienda La actividad de los oficiales reales nos ha lega­
do una documentación inestimable que, por fortuna, se llevaba
por triplicado. De tal manera, en el Archivo General de Indias
en Sevilla existe una serie que se llama de Contaduría General
del Con ejo de Indias y agrupa casi 2.000 legajos. Forman una
sección de esta contaduría los libro de cuentas de todas las ca­
jas reales del Imperio Español, los cuale e enviaban a la me­
trópoli para con tatación y revisión. Esta sección dividida en
140 cajas comprende del legajo 658 al 1963, y cronológicamente
llega a 1760. La documentación siguiente se encuentra en las
Audiencias respectivas, en el subgrupo Hacienda. os parece
evidente que su revi ión y tratamiento cuantitativo, apenas
iniciados al tiempo presente, dará trabajo a muchos equipos de
historiadores económicos.

Es claro que no toda la documentación llegó a Sevilla. 19u­
na se perdió en el camino, o bien, ciertos libros de contabilidad
no tan importantes desde el punto de vista de la administración
quedaron en los lugares de origen. Por esta razón, en lo archi­
vos nacionales americanos, y a veces en los archivo provincia­
les, se pueden encontrar los duplicados para rellenar vacío le
la documentación de Sevilla, o también libro omplementarios
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que no pareció necesario remitir, pero que hoy día encierran
gran valor para el historiador económico americano.

Todo lo que se haga por destacar la importancia para la
historia económica de estos testimonios seriados, de estos libros
de contabilidad que cubren tres siglos de administración colo­
nial, no conducirá sino a centrar la hi toria americana sobre
bases (con todas las reservas que la prudencia pueda aconsejar)
mucho más precisas, más cercanas a una mensuración de los
fenómenos, más próxima, en suma, a un tipo de conocimiento
que nos conduce verdaderamente a la reconstrucción de la rea­
lidad pasada.

En el caso del Virreinato del Perú, los libros de cuentas con­
cernientes al siglo XVI de la Caja Central de Lima, existen en
Sevilla, y ocupan en la serie Contaduría lo legajos 1679 a 1702.
La documentación duplicada, que debería conservarse en el
Archivo Histórico del iinisterio de Hacienda, en Lima, está
casi toda perdida y se han salvado sólo algunos fragmentos para
los años 1548, 1584 Y 1589. Los resultados que ahora presenta­
mos, pues, para las cifras de esta caja principal provienen de la
fuente sevillana.

in embargo, sucede con frecuencia que los libros correspon­
dientes a las cajas regionales del Virreinato, no ofrecen gran
continuidad en el Archivo General de Indias. En estos casos, el
material conservado en el Archivo Nacional del Perú, Lima,
se hace precioso y nos permite, como es el hecho con la Caja
Real del Cuzco, reconstituir las series regionales de producción,
de enorme interés para poder observar los fenómenos al interior
de una economía que representa un complejo geográfico muy
diversificado en sus elementos y con características zonales que
pueden ser la clave explicativa de muchos acontecimientos. En
la Sección Histórica del mencionado archivo, las cuentas del
siglo XVI de la región del Cuzco cubren en Real Hacienda,
Cuzco, los legajos 1 a 11, y van desde 1561 a 1600. El período
anterior lo hemos completado gracias a las cuentas de la Caja
Central de Lima, referida más arriba.

Las otras cajas, particularmente la de Potosí y otras del Alto
Perú, se están trabajando actualmente y no nos es posible a
este nivel de la investigación presentarlas todas en su individua­
lidad. En la medida en que los libros de cuentas regionales han
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conseguido con ervarse lograremos mo trar al final de nuestra
investigación las cuantifi aciones de cada una de ellas.

Con respecto a los siglos XVII y XVlII, la documentación con-
ervada es mucho más abundante, tanto en América como en

E paña. En Lima e guardan má de un millar de volúmenes
de cuentas de la Caja Central y gran cantidad de libros de las
cajas regionales. Para la primera, la serie está casi completa a
partir de 1600.

La segregación del Alto Perú y su traspaso al Virreinato del
Río de La Plata en la segunda mitad del siglo XVIII, determinó
que la documentación de las varias caja de esta región se co­
menzara a enviar a Buenos Aires. Hoy día, el Archivo General
de la ación Argentina tiene en su fondos libro de cuentas
de la segunda mitad del siglo XVllI de las caja de Potosí, Co­
chabamba, Oruro y otras agrupados en más de 400 legajos, que
comprenden una cifra superior a 2.500 libros de cuentas.

Si hemos trazado esta enumeración omera de los fondos do­
cumentales que es necesario abarcar al historiador económico
para cuantificar y reducir a proporciones reales las dimen iones
y facetas de una economía regional, no es sólo con el fin de
subrayar el pensamiento de que la hi toria económica hi pano­
americana no puede el' más la obra de inve tigadores ai lados
y que por lo tanto tiene que ser en el futuro una labor colec­
tiva, de equipos, sino también para agregar que el tratamiento
sistemático de grandes masas de documentación no obligará
a crear toda una nueva metodología de inve tigación y elabo­
ración de los datos. En la medida en que se avanza en esta da e
de historia, éstos resultan cada vez más difíciles de manejar
por los métodos tradicionales y debemos ir adaptándonos a
una nueva realidad de inve tigación, tomando -de una parte­
las té nicas de las ciencia ociales que e e tán empleando con
éxito innovador en otro lugare, y de la otra, creando procedi­
mientos de acuerdo con el tipo de dato, con su número, con
las interrelaciones interna que los unen y los jerarquizan.
no se adaptan nuevas técnicas y no se crean nuevos método, la
acumulación ma iva de información no tiene mucho entido.
Uno de los problemas de la hi toria económica de América e
adquirir el ritmo científico actual.
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La recaudación fiscal de lo derechos sobre los metales pre­
cio os, los quintos del oro y de la plata (el quin taje en la expre­
sión de la época) nos permite reconstruir los términos de la
producción legal, de aquella que aceptaba el control del Estado.
E muy claro para nosotros queXno estamos trabajando con la
perspectiva de 6btener cifra verdaderamente absolutas, ya que
la vevasión tributaria( es, en todo los tiempos, algo muy difícil
de medir con exactitud matemática. Sin embargo, si se cuenta
con una buena fuente, como lo es la de los libros reales de con­
tabilidad, el conocer sus limitaciones no va en desmedro de ella.
Por el contrario, significa que tendremos que buscar, hasta don­
de ea posible, eventuales índices de corrección de las cantidades
re ultantes como prnducción legal. Al mismo tiempo, desdeñar
los libros de cuentas como fuentes de la historia económica debi­
do a sus limitaciones, sería inclinarse al agnosticismo. Con tal
criterio, muchos libros de historia económica importantes hoy
día, que han marcado rutas e hitos, no hubieran sido escritos.

Con el fundamento de esta documentación hemos estado in·
tentando reconstituir los índices de producción del sector de eco­
nomía minera en el Perú, que, insistimo , aunque no sean cifras
absolutas en el sentido de la verdadera producción total, reflejan
sin duda la tendencia de la curva del rendimiento de la extrac·
ción de oro y plata. Por otra parte, es muy probable que la eva­
sión estuviese en relación proporcional con la mayor o menor
masa de metales obtenidos.

Hay también, de momento, el problema de los aportes de las
cajas regionales, en especial de la poderosa Potosí, de las cuale
hemos contabilizado en nuestra curva general lo que en la do­
cumentación se denomina "lo venido de fuera", que representa
los excedentes de esas cajas regionales, pero no de manera exacta
el producto de los quintos sobre el oro y la plata. En la medida
en que examinemos los libros de las cajas zonales, los verdaderos
quintos modificarán las cifras provisorias de producción que he­
mos determinado. Aclaremos que lo que se llama "venido de
fuera" significa el excedente de cada caja regional enviado a la
caja central, excedente deducido una vez que se habían pagado
los gastos de administración con el total de las entradas, de los
cuales los quintos no formaban sino una parte. Vale agregar que
a las entradas ordinarias con frecuencia, por razones de exigen.
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cias de la política imperial, se sumaban entradas extraordinarias,
ajenas a la tributación normal, que se obtenían por la vía de los
donativos graciosos o de los empréstitos exigidos a la población
en la medida de sus posibilidades, de los cuales hay ejemplos
muy significativos en los libros de cuentas, que merecerán en el
futuro un tratamiento independiente y susceptible de darnos una
visión altamente informativa de las diferentes capas de la socie­
dad colonial y de su poder y posibilidades de expresión econó­
mica.

En las líneas que anteceden apenas hemos esbozado lo que
son las fuentes de la economía minera, su correspondiente trata­
miento metodológico, las posibilidades de conocimiento que pro­
porcionan, su valor relativo, el valor documental y testimonial
de la fiscalización estatal en materia de producción de metales
monetarios. Su elaboración integral, el pasar de la fase cuanti­
tativa a la cualitativa, es decir, al análisis profundo de las estruc­
turas económicas, ofrece dificultades todavía mucho mayores.
Significa al mismo tiempo, el acopio de los datos de una canti­
dad de fuentes complementarias, un esfuerzo de ampliación pa­
norámica, un tamizaje de testimonios objetivos, un ingreso -en
suma- a la hi toria global.

y si hablamos de historia global, no es posible detenerse en
los objetivos de una historia de la economía minera, ni en los
de una historia peruana, ni tampoco de una hi toria americana.
Debemos tener la conciencia de estar aportando algo a un espa­
cio más amplio del conocimiento del pasado. En otras palabras,
nuestra problemática debe estar supeditada y dirigida por una
visión del amplio y general acontecer histórico, elaborada con
las técnicas y las preoeupaciones de nuestra propia época.

LA CURVA PROVISORIA 1531-1600

Para lo efectos 'de la expresión numérica"'de la producció!t de
metales precio o , ya sea oro o plata, hemos reducido todos los
valore -a la cómoda moneda española de cuenta que es el mara­
vedLAEsto nos permite la inestimable ventaja de poder sumar
en una sola columna las distintas unidades monetarias en uso
en la época, como también agregar las cantidades que la doeu­
mentación nos entrega en expresiones ponderables de una deter-
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minada ley de fino. Así, esta llave que es el maravedí logra con·
densar en una expresión única oro y plata, monedas distintas,
barra y tejos, vale decir, todas las formas que afectan los metales
monetario.

Por razones muy evidente, las cifras de producción de oro y
plata la hemo totalizado para cada año independientemente
la unas de las otras, aunque ahora las presentamos en un solo
guari mo anual.

Nue tros datos comienzan muy tempranamente, desde los pri­
mero pasos del conquistador Francisco Pizarrcf y su hueste en la
tierra del Imperio de los Inca .J(Aunque lo oficiales reales no
con iguieron embarcarse en E paña junto con la expedición de
Pizarra/lograron alcanzarloKa los pocos meses recaudar lo que
pertenecía al rey de las mode tas cantidades percibidas hasta e e
momento por la empresa conqui tadora. J(

E tá claro que si desde el año 1531 (Gráfico 1) hablamos de
producción, ello no es sino por razones generales de englobar la
curva bajo un concepto único, pues realment~ los metales del
primer decenio provienen de la búsqueda y de la obtención del
botín por los españoles~ e trata de pillaje y no de producción,
en el sentido económico del vocablo. s el estilo de la conqui ta
hispánica, saqueo de templo, palacios y tumbas, la recuperación
rápida de los capitales invertidos en las empresas de conquista de
financiamiento privadoxOro y plata acumulados en el período
prehispánico por razones rituales o decorativa fueron rápida­
mente fundidos y puestos en camino de la circulación monetaria
europea. X

'lLos años 1531-1532 muestran, aunque con mucha pobreza,
rque la hueste conquistadora obtuvo algunos anticipos de lo que
serían los repartos de tesoros de los años siguientes.,

Los de 1533 y 1534, marcados por los ricos repartos de Caja­
marca y el Cuzco, son cumbres en materia de botín.X'Con ellos
comienza el Perú a entrar en la leyenda. Decimos leyenda muy
deliberadamente, pue ya veremos lo que representan las cifras
de la leyenda en el contexto siguiente de la actividad minera.

XLa recolección disminuye en 1535 y 1536,xaunque las canti­
dades no on despreciables.

En seguida, las guerras civiles debilitan la fuerza de la curva,
bajan los ingresos del estado español y éste ve disminuidas su
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entradas, u participación en la conquista del Perú, a causa de los
disturbios generados en la lucha por el poder entre los bandos
enemigos. La atracción provocada por los repartos de Cajamarca
y del Cuzco transformó al Perú en un complejo hervidero huma­
no proveniente de otras regiones de América, cuyos variados
componentes no podían ver satisfechas sus esperanzas sino en la
medida en que el bando al cual pertenecían pudiera obtener la
primacía sobre los competidores. En medio de estas luchas, la fis­
calización estatal se reduce, y nuestra curva -que es una curva
documental, hay que insistir en ello- acusa las deficiencias pro­
vocadas por la falta de normalidad en la recaudación de los de­
rechos reales.

Durante este período comenzaron las primeras explotaciones
mineras pero, por las circunstancias anotada. ello no se percibe
documentalmente. Al mi mo tiempo, es evidente que fuertes re­
cursos -cuyo origen estaba en la minería- apropiados por los
particulares en su casi totalidad, po ibilitaban un equipamiento
militar, que no hacía más que prolongar la inestabilidad del te­
rritorio y la precariedad de la autoridad metropolitana en él.

o:-Por esta razón, la producción de los primeros años de Potosí,
de cubierto en 1545, no se hace sentir ino muy levemente en la
flexión ascendente de la tendencia, hasta que en 1549 el pacifi­
cador Pedro de la Gasca logró, con mucha habilidad política,
imponer el orden En esa fecha, por circunstancias materiales y
documentales, se produce una cumbre de producción, que tiene
obviamente un valor retrospectivo de varios años. Es en 1549,
la primera vez que las cifras de Cajamarca y del Cuzco son
largamente sobrepasadas.X

) En el curso de todo este lapso se empleaba el si tema de fun­
dición para reducir los minerales superficiales y más ricos en
plata.J( Con mucha rapidez se produjo en Potosí el agotamiento
de estos minerales de alta ley lo cual se observa en la curva
como una sostenida tendencia a la baja y a la mediocridad.

-<El descenso alcanza su expresión má aguda en 1574.

• En 1572 culminaron en el Perú las prueba exitosas para la
obtención de la plata por medio del método de la amalgama
con mercurio Aunque Bartolomé de fedina había introducido
la amalgama en l\Iéxico en 1555, en el Perú no se hizo sino hasta
casi veinte años después. Pedro Fernández de Velasco, llegado al
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Virreinato peruano de de la ueva España, fue quien logró adap­
tar el i tema a la minería local, consiguiendo el reemplazo del
antiguo método de fundición en hornos -denominados huayr;¡s
en quechua- aplicable sólo a los yacimientos de muy alta ley,
por este otro nuevo, que permitía obtener la plata aún de los de
muy bajo contenido argentifero.

Los efectos de la innovación técnica no se hacen sentir en la
tendencia de la curva sino hasta el aí'ío 1575, en que se con tata
un ostenido a censo a la vertical. El punto más alto de la cen­
turia se nos aparece en el año 1586, con una producción superior
a los 5.400 millones de maravedí. Si volvemos la vista hacia
atrás, podremo verificar que esta cifra e más de siete veces su­
perior al reparto de Cajamarca y sobre cinco veces mayor que
el reparto del Cuzco.

Durante el re to de la década del 80 y toda la década del 90,
salvo el año 1590, las cifras de producción se mantienen entre lo
2.000 y los 3.000 millones de maravedís, es decir, con frecuencia
el doble en un año que los tesoros del Cuzco y Cajamarca juntos.
E el milagro realizado por el mercurio, en suma, por la técnic<l.

na innovación técnica, tan decisiva como ésta, ha venido a eclip-
ar el carácter mítico de los primeros hechos de la conquista es­

pañola en el Perú, aunque ellos sigan formando parte de la
creencia general. Es verdad que también se dice "vale un Potosí",
pero al mi mo tiempo hay que reconocer que la "línea colorada"
a la altura del brazo del Inca tahualpa tiene un sitio muy sóli­
do como imagen literaria. En cierto modo, e una tarea poco
agradable para la historia económica lograr una expresión cuan­
titativa que atente contra la imaginación literaria al establecer
estas precisiones numéricas e introducir en la escena tan impor­
tante , pero tan fríos personajes, como la técnica y la cifra.

El estado actual de nuestra investigación no nos permite dar
una explicación minuciosa obre el sospechoso movimiento osci­
latorio que se observa en las dos últimas décadas del siglo XVI.

De un año a otro se perciben diferencias del orden de los 1.000
millones de maravedís, dema iado fuertes frente al nivel general.
Como simple hipótesis, se podría pensar en una deficiente orga­
nización de las actividades productivas, originada por la incapa·
cidad de los empresarios mineros para enfrentar la producción
con un mayor sentido de la estabilidad y del desarrollo. Sin em-
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bargo, es preciso dejar establecido que una explicación válida
de toda la curva no puede, de ningún modo, ser encontrada sino
a base de un estudio que vaya mucho más allá de lo meramente
cuantitativo. Sin el estudio cualitativo de toda la economía mi­
nera peruana, interpretada en el contexto de sus relaciones y
vinculaciones con el re to de la economía de la época, en su com­
prensión regional, imperial y aún europea, no es posible llegar Ll

una comprensión verdaderamente histórica, verdaderamente glo­
bal. Tenemos conciencia de la complejidad que supone una eta­
pa final en nuestra investigación.

En el Gráfico II hemos presentado la acumulación quinquenal
de la producción de oro y plata. Los grandes rasgos de la curva
anterior siguen presentes, pero la masa de producción se perfila
con caracteres más níticlos y proporciona una imagen más defi­
nida de la tendencia general. Las explicaciones dadas con ante­
rioriclad se aprecian mejor y la implantación de la amalgama
ofrece un panorama muchísimo más impresionante. 'Sin duda,
tanto en el Perú como en la Nueva España, el ciclo de la plata
vio condicionado y generado su nacimiento por el mercurio.

En el Gráfico III hemos en ayado -a título de elucubración
muy preliminar- de superponer las clásicas cifras de Earl J.
Hamilton con las que proporciona nuestra investigación. Es evi­
dente el interés que puede suponer la comparación entre los me­
tales llegados legalmente a Sevilla y los metales producidos legal­
mente en la América española.

Con todas las limitaciones que supone la comparación con
sólo una de las regiones mineras americanas, sus sugerencias im­
ponen una cierta prudente meditación. Hay que decir, con mu­
cha sinceridad, que no pensamo en la "crítica" a Hamiltoll.
Existen demasiadas investigaciones concebidas y realizadas des­
pués de Hamilton, que no hubieran sido posibles in Hamilton,
que, a la verdad, intentar sobrepa arlo casi cuarenta año de­
pués, escaparía al sentido constructivo de la historia. Subir de
un escalón a otro no es posible si no exi te el primero. Pero pen­
sar que el que presuntivamente se agrega es el último, sería dar
un tono profético, bien ahistórico a la propia construcción.

Observando las dos curvas, los primeros cuarenta y cinco años
no ofrecen una asociación muy definida, aunque se notan ciertos
rasgos de influen ia de la producción peruana, en particular los
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repartos de la conquista y también los primeros años de Potosí.
Pero a partir de 1575, cuando se hacen presentes en la e cena los
efectos de la implantación del método de la amalgama, se acen­
túa no sólo el parentesco de ambas curvas, sino también su para­
leli mo. La influencia del Perú en la curva de Hamilton se hace
re altante.

Todo esto de un ángulo, el ángulo peruano. Pero existen en
América, a la mi ma época, otras economías mineras, otras regio­
nes productoras de metales preciosos de importancia. Si pudié­
ramos adicionar su producción a nue tros resultado, componien­
do una curva general de producción para la América española,
la comparación de ella con las cifras de Hamilton podría ser un
punto de partida de valor para la historia económica, una base
para nuevos cálculos y para nuevos estudios, sin olvidar el mar­
gen de corrección crÍlica que él mismo sugiere, variable del
10 al 50%.

Las deducciones posibles entre los dos totales, recepción en
evilla, producción americana, podría ser la base para iniciar es­

tudios para averiguar las fuentes de absorción de la diferencia
po itiva. A base de nuestros datos se ve con cierta claridad que la
producción americana debe ser superior a las cifras de Hamilton.
En consecuencia, habría una base cuantitativa (no olvidemos que
son cifras legales) para intentar conocer el destino de las canti­
dades no contabilizadas en Sevilla. Si se trata de atesoramiento
o de inversión en América, ello implicaría bu cal' los cauces y las
formas eventuales de esta capitalización en los lugares de origen
de los metales o de su tra paso a los sectores comerciales vincu­
lados con la economía minera. i se trata de su exportación,
buscar sus modalidades, sus rutas, sus de tinos finales (comercio,
contrabando, inversión extracontinental). Es el terreno de las
sugerencia y de las posibilidades.

CONCLUSIONES

¿Conclusiones? No, de ninguna manera. Esta es una investiga­
ción que apenas está comenzando. Aun sus cifras son provisorias.
Puede que al fin no cambien en substancia, pero sí en realidad.
Esta clase de historia lenta requiere una tal acumulación masiva
de datos, imprescindible a una multiplicidad angular, que toda
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conclusión parece fuera de lugar, o por lo menos, prematura en
el tiempo.

La economía minera, como rama de la historia económica
americana, tiene un camino muy largo por delante, lleno de difi­
cultades y de falta de tradición, con mucho por crear, con mu­
ho por vencer.

Hemo de confesar que no tenemos ninguna idea muy exce i­
va de nue tro trabajo. La definición cuantitativa de la produc­
ción peruana de metales preciosos, la producción de otra regio­
nes mineras después, no significan mucho en sí mismas. La ex­
plicación cualitativa profunda -etapa posterior sin eluda- tal
vez un poco más. Señalar la importancia del estudio sectorial de
las economías hispanoamericanas, otro imple grano de arena.

obre todo sus vinculaciones con un devenir que escapa a las li­
mitacione ele un campo americano.

Pen amos que e el problema de lo escalones en la historia,
con toda su relatividad futura. Si é ta pudiera er una conclusión,
forcemos la palabra y llamémosla a í.

Santiago, diciembre de 1965.
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PRODUCCION DE METALES PRECIOSOS EN EL PERU,
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PRODUCCIO DE METALES PRECIOSOS E EL PER
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PRODUCCION DE ORO Y PLATA EN EL PERU. 1531-1600

(En maravedls)

Años Producd6n de oro Producci6n de plala Totale.

1531 5.263.264 1.944.714 7.207.978

1532 5.263.264 718.443 5.961.707

1533 611.698.597 122.734.028 734.432.625

1534 373.510.700 601.433.552 974.944.252

1535 177.507.438 289.183.578 466.691.016

1.173.243.263 1.016.014.315 2.189.257.578

1536 125.421.950 126.535.022 251.956.972

1537 30.739.531 36.060.469 66.800.000

L538 52.184.300 52.994.962 105.179.262

1539 31.066.877 43.119.526 74.186.403

\5-10 85.206.210 112.550.637 197.756.647

324.618.868 371.260.616 695.879.484

1541 32.430.104 50.726.906 &3.157.010

1542 23.222.157 47.148.875 70.371.032

1543 147.525.831 49.381. 753 196.907.;'84

1544" 142.463.792 87.425.221 229.889.013

1545** 201.754.772 - 201.754.772

547.396.656 234.682.755 782.079.411

1546**" 60.526.422 141.228.350 201.754.772

1547**" 60.526.422 141.228.350 201.754.772

1548**- 76.836.967 223.936.841 300.773.808

1549 134.765.446 2.430.450.814 2.565.216.260

1550 73.467.370 1.434.073.730 1.507.541.100

406.122.627 4.370.918.0&5 4.777.040.712

*Incluye oro y plata.
·-Incluye Oro y plata.
··-En los años 1546 y 1547, existen sólo cifras de producción global, que se prome·

diaron. Para extraer luego la producción de oro y plata, se le atribuye un 70% de la
cantidad total a la plata y un 30% al oro, teniendo en cuenta la relación existente
por esos años.
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Años Producción de oro Producción de plata Totale.

[551 30.558.600 549.022.360 579.580.960

1552 237.237.859 881.876.020 1.119.113.880

1553 35.716.696 1.125.99S.394 1.161.715.090

1554" 9.852.136 30.507.959 40.360.095

1555 49.834.137 462.521.380 512.355.51 i

363.199.428 3.0l9.926.113 3.413.125.542

1556 12.943.271 616.019.094 628.962.355

1557 38.838.348 823.041.723 861.880.071

1558 - - -

1559 - - -

1560 - - -

51.781.619 1.439.060.&17 1.490.842.436

1561 - - -
1562 97.528.968 469.916.009 567.444.977

1563 6.363.000 558.902.321 565.256.321

1564 3.717.381 412.192.110 415.909.491

1565 12.494.362 783.234.000 795.728.450

120.103.711 2.224.244.528 2.3#.348.239

1566 - - --
1567 18.412.573 4S5.441.052 503.853.625

1568 17.174.838 504.349.696 521.524.534

1569 13.589.217 510.871.888 524.461.105

1570 15.873.483 604.996.772 620.870.255

65.050.111 2.105.659.408 2.170.709.519

"No hay datos sobre dinero venido de fuera; sólo existen datos de la caja de
Los Reyes.
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Años Producción de oro Producción de plata Totales

1571 2.179.030 440.526.700 442.707.730

1572 1.883.650 341.812.280 343.695.930

1573 2.772.334 306.276.051 309.048.385

1574 2.158.724 88.268.526 90.427.250

1575 3.733.798 571.485.497 575.219.295

12.127.536 1. 748.371.054 1.761.098.590

1576 11.054.925 1.448.253.968 1.459.318.893

1577 12.004.456 1.570.509.853 1.562.514.3U9

1.578 45.974.682 1.171.851.636 1.217.826.318

1579 48.505.549 1.537.784.573 1.586.290.122

1500 63.293.913 2.201.764.733 2.265.058.646

180.833.525 7.930.164.763 8.110.998.288

1581 32.378.042 2.802.040.800 2.834.418.842

1582 16.524.060 2.221.367.555 2.237.891.615

1583 42.173.181 1.463.023.549 1.505.196.730

15&4 8.869.844 3.047.305.332 3.056.175.176

1585 9.015.731 2.684.372.627 2.693.388.358

108.960.858 12.218.109.863 12.327.070.721

1586 13.422.572 5.398.000.067 5.4 11.422.639

1587 4.199.130 2.146.862.156 2.151.061.286

1588 8.185.707 2.811.21».052 2.819.469.759

1589 26.508.332 2.422.714.794 2.449.223.126

1590 4.113.968 1.683.427.758 1.687.541.726

56.429.709 14.462.288.827 14.518.716.536
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Año. Producci6n de oro Producción de plata Totale.

1591 2.224.393 3.313.549.999 3.315.774.392

15n 1.760.401 2.285.177.892 2.286.938.293

1593 3.180.77; 2.973.968.803 2.977.149.500

1594 2.292.880 2.986.755.10& 2.989.047.988

1595 1.717.405 2.721.844.493 2.723.561.898

11.175.856 14.281.296.295 14.292.472.151

1596 3.278.272 2.240.973.297 2.244.251.569

1597 12.164.080 3.143.937.724 3.156.101.804

1598 5.576.928 3.708.392.125 3.713.969.053

1599 1.010.377 2.692.516.875 2.693.527.252

1600 766.89& 2.237.771.804 2.238.538.702

22.796.555 14.023.591.825 14.046.388.300
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PRODUCCIO DE METALES PRECIOSOS EN EL PERU

METALES PRECIOSOS LLEGADOS A SEVILLA (HAMILTO )

1531-1600

(valores por quinquenios en millones de maravedís)
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HAMILTON: METALES PRECIO OS LLEGADOS A ESPAI'lA

DESDE AMERICA

PROD CCION DE METALES PRECIO OS DEL PERU SEGU

QUII TOS. 1531·1600

(En maravedís)

Período Perú· Hamilton··

1531·1535 2.189.257.578 542.603.950

1536·1540 695.879.484 1.772.051.400

1541·1545 782.079.411 2.229.302.250

1546-1550 4.777.040.712 2.478.919.950

1551·1555 3.413.125.542 4.439.400.950

155&-1560 1.490.842.432 3.599.549.100

1561-1565 2.344.348.239 5.043.390.975

1566·1570 2.170.709.519 6.363.546.975

1571-1575 1.761.098.590 5.757.974.050

1576·1580 8.110.998.288 7.763.373.450

1581-1585 12.327.070.721 13.218.575.400

15&&-1590 14.518.718.536 10.724.683.725

1591·1595 13.267.706.545 15.832.788.125

159&-1600 13.040.912.574 15.492.825.225

*Archivo General de Indias, Contaduría. Perú, legajos 1679 a 1702.
··E. J. Hamihon, American trecu14re and Ihe price rcvolulion in Spain, 1501-1650,

Cambridge, Mass, 1934.



PUBLICACIO ES DEL CE TRO DE

INVESTIGACIO ES DE HISTORIA
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I. TRABAJO Y SALARIO EN EL PERIODO OO·

LON'AL

1. Jara, Alvaro. Los aJientos de trabajo
y la provisió n de mano de obra para
los no-encomenderos en la ciudad de
Santiago, 1586-1600. Santiago de Chi·
le, 1959 (agotado).

2. MellaIe, Rolando. La introducción de
la esclavitud negra en Chile. Tráfico
,. Tutas. Santiago de ClUle, 1959 (ago.
tado).

3. Jara, Alvaro. El salario de los indios
y los sesmos de loro en la Ta.sQ de
Santillán. Santiago de Chile, 1961.

11. CURIOSA AMERICANA

l. El descubrimiento austral por un hom­
bre uolador o el Dédalo francés. San­
tiago de Chile, 1962.

2. Burgh, James. Un relato de la coloni­
zación de las IC)IeJ. formas de gobierno
)' costumbres de los Césares. un pueblo
de Sudamérica. contenido en nueve
cartas enviadas por Afr. Vander
Neck, ... Santiago de Chile, 1963.

3. Historia de Nicolás l. Rey del Para­
guay y Emperador de los Mamelucos.
Santiago de CIUJe, 1964.

4. Le6n Pinela, Antonio de. V dos anti­
guos y modernos t'n los rostros de la.s
mujt'rt'l (en prensa).

lB. SI?RII? DOCUMI?NTAL y BIBLJOORAPICA.

1. Jara. Alvaro. Fuentes para la historia
dol trabajo en el Reino de Chile. Le­
gislaci6n. tomo l. Santiago de Chile,
1965.

2. Jara. Alvaro. Fuentes para la historia
del trabajo en el Reino de Chile. Le­
gislación, tomo 11 (en preparación).

IV. ECONOMIA MINERA HISPANOAMERICANA

1. Jara, Alvaro. Tres ensayos sobre Econo.
mía Mi"era Hispanoamericana. San tia­
tiago de Chile, 1966.

2. Jara. Alvaro. y colaboradores. La pro­
ducción de mdales preciosos en el
Virreinato Peruano. tomo 1, Recons·
trucción cuantitativa (en preparación).

V. HISTORIA SOCIAL y DEMOGRAFICA

1. Mellare, Rolando. La poblacián indí·
gena de Huá,luco en el siglo XV1 (de
próxima aparici6n).

PUBLICACIO ES DEL CE TRO E
COLABORACIO CO 1 1 TITUCIO ES
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1. Noua Americana, I. Ternas de Historia Económica Hispanoamericana. Ensayos de A.
Jara, M. Kossok, R. Mellare, R. Romano. S. Villalobos, presentados por F. Braudel ).
E. Pereira Salas. Centro de Investigaciones de Historia Americana. Ecole Pratique des
Hautes Eludes, Vl e Section; Institut des Hautes Eludes de PAmérique Latine. :Mouton &
Ca., Paris, 1965.

2. Mellare, Rolando y Ponce, Fernando. Estudio del salario en el Perú Virreinal. Centro
de Investigaciones de Historia Americana, Facultad de Ciencias Sociales de la Universi­
dad Agraria, Lima1 Perú (de próxima aparici6n).




	MC0038846_001
	MC0038846_002
	MC0038846_003
	MC0038846_004
	MC0038846_005
	MC0038846_006
	MC0038846_007
	MC0038846_008
	MC0038846_009
	MC0038846_010
	MC0038846_011
	MC0038846_012
	MC0038846_013
	MC0038846_014
	MC0038846_015
	MC0038846_016
	MC0038846_017
	MC0038846_018
	MC0038846_019
	MC0038846_020
	MC0038846_021
	MC0038846_022
	MC0038846_023
	MC0038846_024
	MC0038846_025
	MC0038846_026
	MC0038846_027
	MC0038846_028
	MC0038846_029
	MC0038846_030
	MC0038846_031
	MC0038846_032
	MC0038846_033
	MC0038846_034
	MC0038846_035
	MC0038846_036
	MC0038846_037
	MC0038846_038
	MC0038846_039
	MC0038846_040
	MC0038846_041
	MC0038846_042
	MC0038846_043
	MC0038846_044
	MC0038846_045
	MC0038846_046
	MC0038846_047
	MC0038846_048
	MC0038846_049
	MC0038846_050
	MC0038846_051
	MC0038846_052
	MC0038846_053
	MC0038846_054
	MC0038846_055
	MC0038846_056
	MC0038846_057
	MC0038846_058
	MC0038846_059
	MC0038846_060
	MC0038846_061
	MC0038846_062
	MC0038846_063
	MC0038846_064
	MC0038846_065
	MC0038846_066
	MC0038846_067
	MC0038846_068
	MC0038846_069
	MC0038846_070
	MC0038846_071
	MC0038846_072
	MC0038846_073
	MC0038846_074
	MC0038846_075
	MC0038846_076
	MC0038846_077
	MC0038846_078
	MC0038846_079
	MC0038846_080
	MC0038846_081
	MC0038846_082
	MC0038846_083
	MC0038846_084
	MC0038846_085
	MC0038846_086
	MC0038846_087
	MC0038846_088
	MC0038846_089
	MC0038846_090
	MC0038846_091
	MC0038846_092
	MC0038846_093
	MC0038846_094
	MC0038846_095
	MC0038846_096
	MC0038846_097
	MC0038846_098
	MC0038846_099
	MC0038846_100
	MC0038846_101
	MC0038846_102
	MC0038846_103
	MC0038846_104
	MC0038846_105
	MC0038846_106
	MC0038846_107
	MC0038846_108
	MC0038846_109
	MC0038846_110
	MC0038846_111
	MC0038846_112
	MC0038846_113
	MC0038846_114

